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1 ti t r o d u c ció n. 

Un intento n.losófico dura para muchos años; cuando profesío ... 

nalmente alguieI1 se encueI1tra en la filosofía de hecho emprende ca 

minos que están trazados a distancia y comienza la marcha desde la 

intuición del problema hasta llegar a una concreción dialéctica, 

.pasando como es obvio, por todo el camino de formac Ión de la con--

sciencia que se-torna critica~ el llegar a una concreción importa,!! 

te presenta. dificultades de dive~sos_grados que hacen que la disci­

plina gnoseológica cobre una importancia fundamental. 

Desde el camino iniciado en la intuición de un problema a su 

aprehensión y pasos subsecuente pasa un gran trecho cuando este 

proceso se enmarca en un intento filosófico amplio; repito que 

aquí es donde entra-la importancia-de la Teoría-del Gonocimiento----.. 

que no sólo debe aportar los -elementos para un planteamiento metf5.... 

dico correcto sino apuntar a cualificar las múltiples distorsiones 

ideológicas que ocurren y que abarcan desde el estado delcondicio 

namiento social, hasta la influencia directa y efectiva del momen" 

to en que el individuo que conoce ocupe frente a la crítica sobre 

los procesos de su tiempo. 

En verdad no es fác iI- elabarcar'- '.!on-una-"mirada-e l-contenido ._-

de un libro, en verdad nO.es fácil hacer una-obra; mas aún; sieI 

intento se enmarca en lo estricto ~:.: un trabajo académico se hace 

pertinente poner en juego todas las formas metódicas, lógicas, gn~ 

seológicas, éticas, que entran como componentes del todo que va a 
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resultar. 

Eate es por 10 menos el imperativo que se desprende para el 

trabajo filosófico actualmente; la rigurosidad minuciosa es un 

don preciado en la construcción y el desmembramiento de los traba­

jos académicos; no sólo se aprende al leer y estudiar algo bien 

construido sino que se ensefia al desmembrar un trabajo que resulta 

incompleto ya que la labor académica es en su término nuclear 

docencia. Me ha llamado siempre la atención una cita que hace 

Marx -al comienzo de El Capital-(prólogo a·la primera edicióo) y 

donde habla de su decisión de 'avanzar en el camino dejando que la 

gente hable salvo cuando la crítica es una posición científica. 

Refiero esto aquí para hacer resaltar el criterio de cientificidad 

con que he buscado guiar esta tesis. 

Así, al elaborar el trabajo efectuado he tenido.muy presente 

las consideráciones lógicas, gnoseológicas, metodológicas, éticas, 

que he creído oportunas. Metodológicamente he acumulado una serie 

de conceptualizaciones sobre el proceso histórico de formación de 

la moral contemporánea en un primer capítulo, qua si bien cuenta 

con el rigor necesario en cuanto a su contenido, y tiene presente 

posibles distorsiones ideológicas, bien puede presentar insuficic.!! 

f, , c ias en cuanto a cone lus iones que dej o implíc itas y que desarrollo 

más adelante, o simplemente no se pueden desarrollar en este mate­

rial. Por mas que el intento quiera hacerse completo éste no se 

cumple sino a largo plazo y aquí he comprObado en la praxis esta 



verdad. Intentando m08trnr la i'ollt'mm::6611b y lIaIJ ft~Vlia1!livM':6811 ¡Jjell lJt~dtlCi)) 

moral contemporóneo he encontrado 'uuc Si! b:fien PII'(¡(fJ:CUlJ!tCOJ limllli il'rg¡U'flll~rot, 

tura que esporo completa en si, ésttll no e!t m:k1m: qu@ ~fllL:'mlJ'lh!,t:¡¡¡r EIl1 

momento en que escribo este mater:fé~l; quiero dc«:lr: prc'$l(.!>nft''li lint! m¡l.!. 

co de referencia conceptual, documentado, elnlH"ratl@ cm rnlil>!HNIf. Y! a¡¡ut!< 

presenta a consideración elementos metodológicos: «¡ve SiC con~lI'et::hu]¡f1 

en un campo bastante inexplorado: el de la ética n!4lil'xista. Y ~q¡u:( 

surge un problema: la investigación sobre. el método mBl'xlstn ca y4li 

larga y depende incluso, de posiciones políticas su apl'lcaclón en 

tal o cual sentido. Me parece que en el caso de la investigación 

sobre los planteamientos morales en la obra de los clásicQ,s del 

marxismQ se ganaría con remitirse de nueva cu~nta él los tc'x.tos de 

estos señores. 

El trabaj o que busco realizar en esta t.esis implicaría conti .. 

nuar una investigación·sobreel pensamiento marxista y la moral; 

mas, lo concreto que presento es la búsqueda del sentido específi­

co que para Marx tiene el .término moral y las líneas fundamentales 

de su pensamiento sobre el tema y la formación del hecho moral co.!! 

temporáneo, para entrar a tematizar posteLlormente en otra invest! 

gación sobre la moral revolucionaria. 

Esta segunda gran parte habría de iniciarse después delbuen 

término de esta'6istematización que aquí comienzo, y en ella mis., 

debe de tener una. primera parte critica sobre las éticas marxi~tas 

al uso y la consideración dialéctica sobre la posición correcta 

que se presente. 

• 



Perro <:11111'0" 1Bsd c'om~ gy>8Vll'¿11 ~'O)'l1J)aIlftll'l!oh Ii/!lJII (j)cdlU JíQ!"UClj) (f(w ítll%\ílJU~1f0' 

de buenos c:lmlento$, md bIlB8f4!«» t(Ymwlllt'n~61J1F C\"lh~hillílt@l IlHII ~1f(t!J) @~I1Glj~­

nea p.rine :lpale8: 1. }(; (~fm,;¡¡4!':lén 411((.1"8 'Lt,dt~1 m@Jl!'@ ~ (¡,@illítt4\mlJ'í0;íT'&ffI"'~J& 

2. la moral come resultado die :U81J Jhl!'(fj~tifl/l4!'te':n0:iDtJJI ó'~4f[Jf¡~@~/¡1i mrU/ffAi C!{¡w'¡~' 

ésta es el concepto central de,1 mIlH"xh,m:4'Ji, Y',,:]., h, t1lliHf{¡\l'M '1 bt¡tl 

ideología. Teniendo en Hrme ... '" POlI!' lo) m41~4)'$ m@ft'0GfI@i]$lh~'!1!!!f!.~ 

en firme.., estos conceptos fJ(! podrli &l¡\.*aI;ft¡7,:aI;r IJIJ llf¡JI4\'tb"'li ~(I,V1í",U~@lfllI~l~ 

nes, por ejemplo, la tcm~tlz~c1ón de' ]6'J¡ ()f~r&l! d1cr MHBI,(/)'GIIIJ1¡ m:6l'n~l!u 11 d@ 

la antips iquiutría contclt'l'i"C),ránca,. e&J,pcc:n6'J¡lmiílll¡fUl' li1i I!1liliwhIl C:«M:llY(4iIf'f¡ 

En reflumen, desde esta introdm:'ción 1b\~I9:C'O 01 :fíUfJItNllt:@ cdI@'U t.firrllt.! 

camiento a la moral comunista en di recté" rcfe."~M'1611 411 llQ¡g¡ 1tC'~ItCQmi 

marxianos para hallar una o:lstemat:h':t1IC'iÓl1 do (\in~$ 00 ~l ~ra'dI(l¡V!I lí1JitQl! 

llamamos " mora l"; es probable quo él 10 'iorgo dil' iUl;l:O trc1lllt!JIiII,]QlJ 4I!!f!;M1iM1 

rescan cadenas de razonamientos aparcntem;ttmtc tnm~'<YIIIlt.~ lál 1t6~~ijJ¡ dlfl. 

este hecho se encontrará en el método empht~dlo, dI~ dlcj,n¡1f' c\'lllIS1ili~~ 

conclusioneo impUcitas y remitirme frecucntC<I~.l1tHlit«l' lil!l &'Iim.¡p¡ti'C:t(fj¡ l«l>vu..! 

menológico del problema: 10 empírico más cothHIil!UfJIil!I3lle'UbtCl> n$,j¡~u41l­

ble. 



" ••• set'ül más justo dC'lí!'b ~(I,D¡g, 'R(¡Ul}; :UI!f¡¡fj:HI$U~fl~D<!Mf, 
.!!?~!!sados por aJium; cllll!J;clIJi y 4JjhV«l: 6$f31ItCilaJl 'De'(f¡, 
inculcan • idea,· c:~uc 1m tBcm:4!'lfl) MliD6fJ <dIc' W~IT'" 
sonal "que contradlJc'en con hli:'a:flO(tft<d!61lBIiV81¡ 
ideas de In porA6fla I:~n rt'»~Dl~1.1I h1'lt!Jl!llft~ 4!'@llW{il blil! 
finalidad de lo~, prOCCiOIf. y aVe' 'IGti IJY!JfiIDxlfIi dlra' 
la clase contnuHccn el Un p~r9}:<nn41lD die IIJ;IlV~i 
agentes. Esta contrad:icc:ló¡n (!r~fU"6J' e] :!M:BWíU", 
duo personal y el ind:1v:hllwC1I de c'Douui' 'mi(/)) 4l'811 
evidentemente soportable. S(!I pocUJ¡,ff¡ dl~, 114)lj!6blt8V~ 

hay que suprimirla O> d:lsfra:r.,arr'Ba. E:~h1 CfIl,UIiIl 
fune ión de 10 idc'o>l og:!a .. :" 

André Gorz, lIistoria y cnilljcooc:':ló,n, :&t'4)n~Q;)l dlil' 
Cultura Económica (Colecc:lón Po!pularl1rhm,@ 
presente 57), MÉxico, 1914. 

Es muy el Hundida la posición de (<<Hl!l,lJhu"éu' (J!ut!; «! tife\lC'If(y¡f ~(i;'«l,tJ)¡@mln ... 

co determina el proceso social. En 1411 dh1l1éct:h,:'@ ultU hlilí.U@ JJii~;ff' M.íJ¡lI'~" fllo'U 

intervienen el carácter social e histól'1c:o. doI trliJ¡b~J1olt lf.l rfí'll.'J¡~,trQ':l1!l @@!fr 

e ial que med ia entre los pretduc tores YJ 01 trjJb~jo g,lfl)baü~ ilill fQll14'l!({[@U!í 

imperante; lo anterior destaca ante tooo la .(ormil.1 S!iQ<c:llilli CIl:n UlíIi ~lilhwlllL({f@ 

sufrir los procesos cunndo se los conshller~ ptUIiII ttlmlÍ1llth~l;l!ttlllD$.. ~[¡\I .... 

ticular "'un individuo diferenciando la colecftivicdl/llLaIl- '$ :liJO) $,~m.G!;lt'IJl:n:: ~O/Al¡¡:: 

procesos internos~ 



lizac ión, Su posición crítica frente a ¡os procesos, el momento que s,u 

desarrollo humano ocupe en la historia; y frente a lo social; su procc ... 

so interno de formación. Pero aún encontrando estas diferenciaciones, 

el individuo particular y la sociedad se interrelacionan en el sentido 

en que se refieren los órganos de un cuerpo vivo; las relaciones que 

s",- entablan son múltiples formas de movimientos que entremezclan los 

elementos en ellos mismos y en los procesos constituyendo el ~entido con 

el cual entendemos el concepto de todo orgánico. 

El hecho moral contemporáneo es respuesta de estos movimientos dia­

lécticos donde el acento investigativo se coloca en la determinación hi,! 

tórica que ha sufrido, pero que también ti-IDe en cuenta su componente eco 

rrómica, nacional, especial, todo como una amalgama que engendró este he 

cho que observados en el presente, y que sometido al imperio del tiempo 

se constituyó como especIfico y diferenciable. Una flor cultivada es 

producto de múltiples hechos y es en si misma una flor C!ue se mueve hacia 

el futuro. 

Interesa destacar la genésis de la mora~ccntemporánea como resulta~ 

te de una necesidad histórica de los siglos del comienzo del presente 

modo de producción-y que en ese momento fue una estructura cualitativa y 

cuantitativamente diferente de su evolución presente y se constituyó como 

una materialidad engendrada como algo objetivo a los individuos que intcI 

vinieron en ella. Veamos esto despacio. 

La necesidad interna del grupo social emergente en los si¡t1os XIV .. 

-_ .. ', XV .. era -tal que tenninó imponiendo su nombre genético-social: burguesía. 

~e los burgos medievales surgieron hombres que por el trabajo efectivo, 

es decir, por la praxis concreta sobre los medios de producción se fue-
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. ron apropiando dé éstos en el contexto histórico que' s,mige y CJJue nOí 1lI,(c' 

puede determinar exactamente: si hay la apropdac:i6n de esos iVbSt:rUtmi,11ll"" 

tos existe un fenómeno externo que la potencia '1 que incluye también 4111 

trabaj o, pero igualmente cambios internos al hecho soc'ial exist.cnte qUe!' 

se manifiesta en 10 cotidiano y que aCI'.tÍ buscaremos explicar en $:\JI co~ 

ponente moral, sobre todo en relación a la nueva producción económ:ica y 

paralelamente frente a la producción de ellos mismos en CUllnto hombro!li .. 

Dominando incipientemente la producción económlcll, ésta fue :lnfh":1endo 

en la producción material de los hombres hasta hacer que ésta céliIobie a 

una nueva forma. Se da aquí el proyecto revolucionario burgués. !tI 

trabajo práctico sobre los instrumentos que producían 101 socialmente n~ 

cesarío para la sobrevivencia y el también iue ipiente tráHco c("m~rc:lal 

actúa sobre la realidad creándola de nueva cuenta al ritmo de estos ho,!! 

bres. La estructura conceptual salida de este cambio es su consecuen­

cia y por lo tanto sus condie{ones nueleicas se encuentran en las nece­

sidades de las cuales~sale~cada conceptualizaci~n. 

Desde los tiempos antiguos se conforma la propied.ld privada sobro 

los instrumentos que maneja el hombre dando paso como a una de sus lmI.¡¡¡n! 

festaciones más preclaras a la familia monogama y al Estado. Aqu'! 90 

encuentra una de las raíces profundas que manejan la moral basadlJi en 111 

propiedad privada. La espee ific idad histórica de la Itdad Hedía con 1 ... 

transformac ión que hace de la familia, III propiedad l>rivada '1 el E:9taudo 

conforma la estructura frente a la cual se va a plantear la rcvoblc:ílón 

burguesa. ' De este hecho es que partirá el análisis que o(~td cl11!Jpremlo. 

y lo primero a notar es el hecho objetivo que se da con el tr3bajo d~ 

esoS hombres que están en los burgos. Su trabajo se cbjetivll!t '1' SIC «lb-
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jeti.va como una nueva relación que el hombre ef'ecttsai¡ del/}¡M((1¡ 4lí'ft 1Í!'.¡¡¡¡nlt1.i0¡ 

estructural mencionarlo y que va a permitir deí:!n:! .. :aaffll rQ;1I~(C:U0,m.e'81¡ fl'@,!, 

te a un nuevo hecho: el trabajo mismo. en la Edad! Mcd:fi.w c'l! homlbrc' s.e-

definía frente a otros elementos diferentes a su tral!HlIjoi: D,fto,Sl,a4V .... 

Iglesia, el seflor feudal, por ejemplo. Estos trabajad~lt'es; ,~t1' 'loo blbll'u, 

gos comienzan a identificarse en el producto de su tr.~baj(b (Ccomo> alr.,~ ... 

soc ialmente necesario y productivo en una escala crcc:lcntc de utUfd 4ld 

que emerge a medida del aumento del cornerclo, de la producc:ión y p4:b1' le! 

tanto del ·consumo. Esto crea el hecho de un nuevo t:lpo de :l~Dd'nt'HIIC~l" 

ción. Tenemos pues, que el hecho que cambia cuaUtat:ivam(l'nte lN/¡ ac'It:fí ... 

tud del hombre frente a su trabajo es la producc'ión de !J;U ",.ida ~umllmt.! 

da y potenciada por el cambio histórico que se opera. in 'lnte1"cHIIUlblfi> 

de productos, por 10 tanto d~ otras formas de hacer las C'OSIUl:, plOJ1I" h» 

mismo de otras maneras de humanidad van trocando la ment€. Ud~d.. Es; 

así como el trabajo-se va objetivando en una form;;l eadn 'uc~ l'IlIi"\y4.l>lt In".-

dt1ciendo un nuevo tipo de hacer las cosas, en dcHnH::tvn UU .. 'l nU@VA f~ 

roa de ser hombres. 

Las leyes ele una objet ividnd establee ida impone SiU ~1Itor:hd ldlitdl; 

a medida que se espec ializa una forma de hacer un pr'oducto, e~te 5(1; ro -
vela con unas ciertas normas de enlidad y necesidad d:[l(hlllS¡ por llíll8f. m1!/LfI!, .... 

mas reglas sociales emergentes o establecidas. i!stc IH<()U\:(!!:(b .nm¡p;llllíllqJ¡(Ql 

nos revela una serie creciente de individuos que se cspclC':la11z:an on _ 

ciertos trabajos que están en la relación dialéctico de todo hSliC'tU"2 

creador ,"creado, El hombre e5 producido, por 8\1 trabajo. y PfOOu,"il' 1@. 

socialmente necesario. Si pensamos en el prQ~e!llo de ~OfU¡¡t:ll'1úICC:Il~ «Re!' 

la objetividad que referimos, vemos a los illdlividulWl: ttig,Jr1ll!Al'Ii1!dlo'$l ll"lOllf Gl'm:-

pecialidades y cadn especialid ad interrelatciom'ull'll C'((,l)Vb QJU'cll!$ "$ :U.ru !b)IA!$$l 
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de todo esto una costumbre (lue va Ilk'lrcando y regulando estas, actt;f¡v:fí~D¡;~"" 

des intepersonales. Para el surgimiento de esta costut!1wre Ill;e l:'C'«!¡lIu(! ... f'4fj 

de la libertad inicial de estos indIviduos, para actuar scg;6n la r1Jll!C(!-

sidad impuesta por la misma satisfacci6n de las neccf),;(dilldcs, CIiI· d~c:h$ 

de una condición humana que autorizara hacer 10 pertinente die am61i I1iILH'!"~ 

va forma que constituyera un cambio iniciiJ,l primord:ial: la cml14J¡nq:':/ípill" 

ción de una materialidad ideológica que ataba a los indiv:idluos a ).;J¡/5, 

defirtic iones medievales. Un artesano herrero qoe .fabricaba te,$ fllliH-

tiples elementos utilizados en carrozas, armas, nav:!osz co,ns:trl¡~CC ¡o,uw!t~ 

etc. era :f.nicialtnente libre para producir sus trab41jos de acuordo a l.nt 

necesidad que se buscaba satisfacer: digamos, los ejes de una carreta; 

la forma de hacerlos era libr~ ( o determinada por su pn~p:lo técntte:n) 

la manera de comerciarlos era libre o (sometidas: cuando m~nOSi a lalíllJ n,! 

cientes reglas de comercio, sostenida de una manera personal). 

lación objetiva frente a esto era igualmente porsoML Solo. lk'k I&ILI!QW¡ 

de estns individualidades Que se van indiforol\~1lU'ldo al auane:ó ,,~(61 tteD'li -
po va a construir-una'objetividad regida por la costurobre. es dleCí:'lr. pli1>lI'" 

una estructura orgánica que va adquiriendo la autonomía dt~ un 1itOO.4.!o dliIP 

producción específico. 

A medida del progreso en In producción, tU .. stribuc[o,n y CID1\I9,IlHft@ hl!l1l 

primitivas relaciones entre los burgueses, wm pitUemliCh un,\!! lrQ8,ulilí(:HIZ.1Ifj 

cada vez más clara, para ir controlnndo el proccs;o.tJ;s:!t:4;)1 lril1"«f¡U:lí.Olf'it' UIIll..."1! 

nueva división del trabajo, que va diferenciando milis. i1I Cl'!5:fa!ll :lí.1IJ¡!!lI:Ií.~.hlh.lul¡h~¡' 

como. productores o distribuidores; éste es el he.C'ho :llllul'lI'lll4»$ fIlll1ll!ll llfil .... 

cO\lstitutivo es el hecho humano que se efectuaba p:1!1ral€\'lamCl!'nlte ew WlUl!41l 

identificac Ión individual con la objetividad, cada V€\,l'l; tll..Th~ .runl6'flrtlolíill (q.i'íl1~ 

I 
! 

se conforma; esos individuos cada vez m.ás se idle-nt:U:Iite:&I!w C'lLltli $:tu.1 ¡pilf@'<dlllllll:' -
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to social, que se va objetivando de ellos y los va recreando a su ima-

gen y semejanza; de la labor de hombres, de humanos libres que imponian 

personalmente sus normas, éstas van haciéndose costumbre y van modifi-

cando a los individuos con un producto ya objetivo que los comienza a 

despersonalizar y a regir con un movimiento interno: La ley de la eco 

nom!a política. 

En estos tiempos de transición, la humanidad que se libera, siente 

. la p'oderosa -fuerza de la libertad auténtica, el hombre ha salido de la 

. jaula medieval y se libera de ese pesadísimo lastre ideológico, lanzá~ 

dose al espacio libre, de una nueva dimensión de vivir que crea; es el 

momento que hombres regidos en su nueva forma de hOTIIDres distintos, des 

clibren las leyes objetivas que gobiernan el desarrollo natural. Es el 

tiempo de CopéFnico, Galileo, Descartes, de otros tantos individuos anó 

nimosque potenciaron e hicieron los nuevos .instrumentos que iba ne~e-

sitando ese hombre -,que surgía. A pesar de este-cuadro que muestra el 

gran salto adelante de la humanidad'J,~eldesarrollo intr:ínseco del modo·· 

de· producc ión q·ue·comenzaba a .ir se·leccionando irremisiblemente a los 

hombres: la polaridad en todos los. planos se manifiesta; surgen élites. 

culturales,y de los que acumulan el capital.como producto "natural" 

de la plusvalía que surge, Es de aquí que sale la definición de cultu~ 

ra como trabajo humano acul~lado y objetivado. Por ejemplo: para que 

D Kepler, un escartes surgiera era necesaria la acumulación de trabajo 

de los . individuos anónimos que habían producido.instrumentos ópticos O 

instrumentoc;; ,c·onceptuale& 'que permitieran :establecer ·lascoordenadas-' . 

cartesianas. 

Desde.-ya la gran multitud .media.indiferenciadase ve relegada cu! 

tural y económicamente a un plano diferente al de las élites que han 

salido de ellos,· pero -que acumulando su plusvalor se han adelantado ex 
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trayendo de ella la síntesis última de su trabajo productivo; la cos-

tumbre, esas reglas de comportamiento que no se han escrito todavía, 

'se forma de las necesidades de producción ya determinante -la económi 

ca .. y de la transformación que sufre la moral anterior bajo el imperio 

d f d d .'-e esta nueva orma e pro UCC10n. Viendo de cerca el fenómeno nos en 

contramos con que esta aglomeración de hombres de los burgos siempre -

fue minoría por la apropiación mínima de los instrumentos de producción 

existentes; e13 decir,el número relativo de los instrumentos de produc-

ción utilizados estaban en manos de los siervos que se especializaban-

en su trabajo y que por su posesión efectiva· se iban apropiando de la 

transformación "cultural"· dada por su trabajo efectivo y de la manera 

relativamente rápida del producto de su trabajo conformando un grupo-

emergente que terminó llamándose burguesía y que hoy, a siglos de su 

inicio domina totalmente la sociedad. 

Pero ahora estamos al comienzo del proceso y no en ese final que 

vivimos; la afirmación q\le manejamos'e]<;plicala función originat'ia del 

matrimonio burgués como un proyecto humano donde jus tamente 10 humano 

es \'!jercicio de la libertad. Si la función de los "talleres-hogar" va 

a conformar un largo período del capitalismo, la ideología desprendida 

de estos momentos históricos va a ser causa igualmente explicativa del 

hecho que da el triunfo a la burguesía. Desde la apropiación de los-

instrumentos de producción por el trabajo efectivo de los habitantes -

de los. burgos surge en forma cada vez más clara la definición de un -

nuevo-concepto de. humanidad dado por, eltrabajoj la plusvalía obtenida 

de 10s_aprendices,._ayudantes,~emp1eados,se transforma en capital ere .. 

ciente;el trabajo especializado·de la esposa reporta, también una, di 

gamos, doble plusvalía: l. la del trabajo directo como obrera especia-
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lizada, 2. corno trabajadora que con su producto mantiene a la familia 

en un hacer cotidiano corno esa célula primaria de producción que por 

su dialéctica interna va a producir en definitiva propiedad que ejerce 

el cabeza de familia sobre los instrumentos y medios de producción. Es 

claro que tóilo se va ordenando frente a su base mateiial: esta forma 

de producción económica que se establece produce paralelamente una co~ 

tumbre que la potencia; as! poco a poco se va institucionalizando el -

cúmulo de reglas prácticas y cotidianas que ejercidas por los indiviM 

duos de carne y hueso, es tanto una forma de ser contrapuesta a la me-

dieval, corno una forma de conocer el mundo. Esta costumbre que se es 

tablece es la moral revolucionaria burguesa; es la moral que no~la­
~s 

mente regula sino que manifiesta la forma ascendente de ese nuevo tipo 

de humanidad~ que va a descubrir a América y la circulación de la sangre. 

y es gracias a esa materialidad objetiva que impone sus necesida-

des y comienza a moldear a losindividuos~ a su imagen~ycsemejanzac-que 

se descubre a América • Léase 11 descubl.'irün mundo~nuevo'.L.,,=-- Descubr1rc-: -

1 • d" a ~n ucc~on, la Ley de la Gravitación Universal, toda1oa conceptuaHza 

ción que está a la base del Modo de Producción Capitalista. Pero de--

nueva cuenta, ¿cuál fue el cambio radical y definitivo que motivó-la -

revolución cultural burguesa? En las páginas anteriores se ha referido 

10 evidente al uso: 10 económico, la producción material en general, 

la relac ión dialéctica entre esos elementos que Vél_ a crear todo un sis 

tema de ideas, etc.; de todo estovamos a extraer -un elmento que abstr!!-

{do va a ser una pieza clave para mostrar _10 nucleico -dele cambio '-opera- _ 

do: la nueva-costumbre, que surge. 

El concepto costumbre va a englobar-no sólo a -las 'relaciones huma 

nas que se efectuaban repetidamente para realizar 10 necesario en el 
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intercambio económico sino toda la actuación de los hombres desprendida-

de su actividad económica. 

El economicismo ha sido una corriente muy fuerte en el marxismo ... 

por la comodidad que reporta para explicar la actuación humana. No " 

e-s suponer una irrealidad el colocar el ej emplo de un burgués 'herrero -

que cuando era siervo tenía a otros como aprendices de su maestría; la 

especificidad de su trabajo, junto con el cambio social externo a todos 

los burgueses que se operaba, fue haciendo que ese herrero adquiriera -

una conciencia diferente a la poseida hasta entonces. El cambio al ni 

vel de su conciencia no va a explicar tampoco unilateralmente 10 nuevo; 

para entenderlo habría que sopesar tanto la conciencia, como la praxis 

efectiva con los medios de producción y la objetividad social externa 

que se configuraba como una tendencia histórica; esto dentro de otras 

cosas. El caso concreto es que este herrero va a ir entrando al nuevo 

momento que nace por estos hechos; su humanidad que surge es ejercicio 

de la libertad ganadá+ál--romper las ataduras~f-renteocáb-tl'Iedioevo!=eldi-· 
, -

nero que comienza--a sobrarle va a permitir reinvertirse con sus conse-

cuencias económicas; -va también a permitir~ ciertos:=lujos que no -se- te-

nían; va a permitir y a exigir movilidad social al aumentar el comercio;-

todo esto redunda en el nivel de conocimiento de ese hombre que va a -

aumentar cualitativa y cuantitativamente; en fin, todos los niveles de 

su vida se van a ver modificados por esa bonanza económica. En rigor, 

el mismo va a producir todo: la nueva forma de usar los cubiertos de 

mesa, la"nueva forma de ut ilizar los cuartos de._latasa, la nueva-~orma 

de vestir va a ser su producción. Encontramos pues) de nueva vuelta, 

la dialéctica individuo-sociedad, donde uno de o los múltiples -lados de 

la relación es 10 social, pero otro igoalmente importante es este indi 

viduo que nace. 



... 10 ... 

Todo 10 anterior está apuntando a la consideración que parte de 

una tematización de este período como un todo orgáni~o· donde un eleme~ 

to del conjunto no se puede separar para colocarlo como determinante; 

esta idea me parece fecunda pues el proyecto revolucionario burgués se 

va a cumplir corno un todo que modifica la realidad influyéndola estr~c 

turalmente. No habrá un solo elemento que escape de esta transforma~ 

ción. Incluso la materialidad que reacciona al avance de la burguesía 

y que cobra su conciencia'de clase con eso que se llamó "nobleza" va a 

estar definida por el nuevo hecho; la aristocracia asume su conciencia 

de clase en la lucha que entabla, aquí, se entiende por conciencia de 

clase, el conocimiento de una clase para sí. 

Es claro entonces que se tiene presente el hecho orgánico del caro 

bio, y es claro en igual forma que si separa de ese todo el concepto ... 

de costumbre es para separar metódicamente un concepto en un proceso 

de categorización. Es a esta altura del proceso que se puede hacer· .... 

abstracción •. ' Habiéndose destacado por mucho tiempo el factor social, 

el económico,. el político, etc., científico, _ etc .• , cave ahora destacar 

el proyecto moral que está a la base de toda esa nueva actividad que ~ 

se desplega. Ya se ha definido la'costumbre como la actividad que aba~ 

ca lo económico como elemento primario de una analogía que sirve para 

explicar la producción material del hombre y como el producto específiM 

ca se nombraron las actividades más simples del hombre como comer, dor-

mir, viajar; y todo esto para dar idea de los elementos que afectó la 

revolución cultural burguesa. Es necesario entonces adelantar los cri-

terios explicativos de la acción concreta que determina el núcleo de la 

costumbre. 

La actuación efectiva en busca de un fin consciente o que asumimos 

como resultado de una tendencia histórica es 10 que se denomina una ac-
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ción; el actuar efectivo de los burgueses va a crear un mundo contra" 

puesto al medieval y que va a revelar la materialidad efectiva de esa 

acción y las características propias de ella; estas características, 

mínimas, marginales, apenas perceptibles en esa época, van a imponer-

se como un proyecto que se torna conciente en esos hombres y por una 

necesidad interna; la conceptualización que se realiza va a revelar 10 

siguiente: el nuevo mundo burgués va a ser un mundo cuyos principales 

razgos son su ciudadanía, artificialidad, novedad, estructuralidad re ... 

gida por el dinero, valoración. renovada. 

El mundo ciudadano representa lo que cambia; es decir, ·10 liberal; 

lo democrático, lo movible, por lo tanto 10 "inestable" ; representa~'y 

es la riqueza mobiliaria, el reino del dinero. La artificialidad se 

comprende en la medida que la producción material renovada va a mostrar 

una transformación más humana de las materias primas que la "natural" 

efectuada en la Edad Media. Esta artificialidad es técnica, progresiva, 

metódica y racional; la técnica en sI misma busca cumplir fácilmente 

con la solución de los problemas a resolver. La artificialidad es rea-

lización de individuos que actúan libremente y según sus capacidades; 

en definitiva es un mundo creado por individuos para· individuos. - Lfl , __ 

novedad de este mundo que surge está dada es primer término por el con-

cepto de individualidad y libertad. El burgués se libera del orden na-
, 

tural, divino y consagrado del medioevocreantio una nueva conciencia· ~ 

donde el individuo vale y sabe de su fuerza basada en la acción calcu-

lada· ¡;acionalmente (la economía se calcula para alcanzar .. unos .. ciertos 

fines) y en el dinero acunrulado y circulante. Políticamente'-este mun .. 

do se va a organizar en este:concepto'de -fuerza.-::::c:·Por· último--una-carac-

ter{stica que surge paralela a la necesidad de instaurar una razón para 

la lucha, es la del.surgimientn de una cultura incipiente: el burgués 
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va a tender a ser "culto"; esta necesidad se explicará como una ne­

cesidad interna de su subjetividad y corno una necesidad externa por el 

dominio de la naturaleza, conocimiento necesario para el desarrollo de 

la técnica y de la ciencia. De aquí surgirán también uno o más tipos 

de intelectuales que le darán a este grupo social emergente una homo­

geneidad en el campo social, político y económico. Este mundo cuya 

estructura1idad va a estar regida por el dinero va a ver a éste consti 

tuido corno un poder efectivo y como el medio para obtener libertad, ... 

prestigio y fama. Esta es la signifi.cación fundamental da este mundo 

que surge y se desarrolla; finalmente-de toda esta tematización ante­

rior se infiere que la mentalidad engendrada proviene de esa nueva for 

ma de producir, que es ante todo social; los va10:res que se usarán tie 

. nen ese signo; el respeto se va a fundar en la bondad de ser buen "ca .. 

merciante; la necesidad de preveer las catastrofes económicas se mani­

fiesta en una visión del futuro y en el ahorro. Este concepto de "ah2 

rro"ampliado a. todos los niveles·va a explicar la"continenc"ia"- .. ~" Ende 

finitiva el m~ximo valor que se postular~ será el de la energ{ay dis­

ciplina en el trabajoL el dinero,-la producción-,-~el consu~otienden·a-- ." 

crecer y por 10 tanto esta valoración se va a centrar en la familia"co 

mo unidad básica de producción que con su voluntad va a superar con d~ 

dicación los problemas y a alcanzar nuevas metas. 

Un mundo que surge siempre 10 hace frente a otro; el mundo super~ 

do, el mundo que comenzaba a superarse es el medieval que por su estru~ 

tura responde a un carácter campesino, regido por la Iglesia y los" no .. 

bleslJ
, comunal y piramidal; ~Al cbntraponer-estasdos'consideráciones.·· 

cornienza~-a mostrarse-los, grados .decdiferenc-i-a ~que ~surgen;-oasí por~eje.!!!-"c· 
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plo a la tradición familiar basada en la sangre, en los lazos aristo­

cráticos, en el dominio territorial, a la jerarquía piramidal, el bUL 

gués va a oponer un mundo donde todos son iguales, donde las relacio­

nes que priman son las del dinero y la producción y donde las jerar­

quías comienzan a surgir desde abajo: por la libre competencia,'por 

la selección natural de los individuos. 

En cuanto campesino, la tierra constituye en la Edad Media la ma­

terialidad que determinara toda valoración. El poder político estará 

dado en relación al número de tierras que se poscan y. por lo tanto al 

número de riquezas que se pueda sacar de ese estrecho límite;. era el 

caso de la Iglesia, poseedora de grandes .propiedades·:·territoriales;·-

el poder·estaba en sus manos y en la de los nobles; éste se basaba en 

la tradición,es dec'ir, 10 inamovible heredado,·en la sangre'y en ~os 

lazos comunales; en cuanto' un mundo' comunal· las relaciones-que priva­

ban eran religiosas: una jerarquía institucionalizada para gobernar 

desde "arriba"~. los" parentescos y el sentimiento de grupo; en este 

grupo elindividuo·.:estÁ ligado a una~redde reciprocidad de servicios, 

su medio dedesenvolviiniento siendo;.mínimo no ·10 expande como indivi-'­

duo; los intercambios personales:son~·subjetivos· (la· determinac·ión-·ob­

jetiva de la subjetividad medieval, se regula por 10 existente: un ce 

rrado ambiente metafísico), paternales, gremiales, corporativistas, y 

por tanto, la cultura y su desarrollo está ligada-a la comunay.a la 

tier.ra. Todo esta va a crear un mundo piramidal que se basa en la pro 

piedad de la tierra; 10 máximo .vaa .. ser:;.Dios ,:.la .Igles'ia, - la Sangre;'-

la pirámide -otorga -dere<:hos··estamentales;;;;inalienablés;-:el- poder_~ pol..! 

tico y el goce -·dela riqueza;-~- La -ideolog·ía-·que-se-_-.ccrea -va a justifi­

car este-·estado.: presentándolo como "naturallJ
;. por lo tanto . su caracte- -
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r{stica principal es su carácter conservador, consagrado y correspon-

diente a la "naturaleza del hombre", divina y sobrenatural, que despr!, .' cia 10 perecedero como un símbolo de caducidad. 

Tendríamos con esto una perspectiva sobre las líneas fundamenta-

les de dos mundos; estas coordenadas nos permitirían elaborar una teo 

r:f.a que explique como fue posible este cambio; como fue paulatino y e~ 

cabroso y como, en definitiva lo que sucede es el cambio de una costum 

bre"por otra; cuando se postula as i esto, es claro que no se abstrae 

un elemento sin tener nruy presente la estructura. Aquí se hace abstraE. 

ción de la costumbre pues el cambio efectivo en la moral es 10 que ci-

mentó la estructura que se formaba. 

Es claro que la moral es el comportamiento efectivo de los indivi 

duos que se produce desde y por una determinada ideología o nivel ideo 

lógico y que, en cuanto ideología es a su vez producto dialéctico de 

d . ~ 'f' ; . 1 b 1 una pro UCC10n espec1 1ca; aS1 por eJemp o, no era costum re en os s~ 

nores feudales ,utilizar la técnica reportadap'or"las.,.nuevas armas; s.e 

prefer{a 10 caballeroso a 10 técnico; se optaba 'por destruir un ejér-

cito con los enfrentamientos personales de caballeros y no con la utílí ' 

zación de la técnica de la balística. De la literatura universal saca 

mas un ejemplo de esto: la queja de Don Quijote contra el poder de un 

"bandido" que puede matar a un caballero de un tiro y desde un matorral. 

Otro ejemplo diciente de la transformación efecti.va de una moral' por .. 

otra con su consecuente cambio de valores 10 encontramos en el horror 

conque acogió Alfonso de Nápoles la propuesta de destruir la flota' ge 

novesa por medios exclusivamente técnicos (1), pues la consideró "poco 

(1) Alfr@d~VonMartj;u.i'·o.Sociol?g:!a,-aeLRenacimiento;.~Fondo de.Culll1ra .. 
Económica, Colección Popular No.40)', México, 1970,P.22 
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caballeresca"; la moral se nos presenta así como un poder material ... 

que impide o autoriza ciertas acciones. 

En una muestra de los casos que permiten ver la consecuencuencia 

del cambio moral y su manifestación práctica, encontramos la técnica 

introduc ida en el arte de la guera: en el med ioevo la caballería ae 

tuaba s iempre en la vanguardia; ahora la movilidad táctica de la in­

fantería la relagará a la retaguardia y se convertirá en el arma pre­

dilecta de la burguesfa; 'es la técnica imponiéndose a la tradición ca 

ballerezca (2). 

Los ejemplos anteriores se miraban desde la perspectiva de la 

Edad Media; ahora centraremos el punto de mira a los casos donde el 

poder del dinero se manifiesta y entendemos el comportamiento burgués 

desde el punto de vista del interés particular que se busca y que a 

su vez define esta moral; aún así no es fácil explicarlo:' igual·te.!!' 

dríamos que ver las .urdimbres psicológicas, la formación del carácter 

dél burgués, cuando-~tropieza-.. con~los-rezagosmedieva1es.y ·tiene 'que 

luchar con ciertas resistencias internas que 10 van a obligar a cier ... 

tos comportamientos· necesarios que.'se tornan costumbre: ·.la necesidad ... ~.; 

del triunfo social.pide la continencia, pero .ésta como característica:. _ 

del mundo burgués; un ejemplo donde se ve el recato desde un punto de 

vista medieval y la continencia burguesa es el que presenta Max Weber 

en su libro sobre la ética protestante y el espíritu del capitalismo; 

dice Weber: "Cuéntase que. Jacobo Fugger, al discutir con un consocio 

que 'se retiraba del·negocio. y le aconsejaba hacer lo propio~puesto"que, 

le decía,ya había 'ganado bastante. y-debía dejar el campo>libtépara 

que ganasen ot~os,-le dijo que el era de un parecer-completámente~dis~ 

(2) IDEM. 
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tinto, y que su aspiración era ganar todo cuanto pudiera". (3) 

Este ejemplo servIrá más adelante para poner de relieve el sentido 

de la moral burgueza,basacla en la acumulación creciente de riqueza, e -

inmediatamente para ver que si hay un mundo que surge otro cohexiste 

como rezago del medioevo. Así pues, aparentemente se puede inferir una 

ruptura entre la Edad Media y el nacimiento de la burguesía, pero ésta 

solo se podr{a colocar en un plano abstractivo de análisis y no en la 

cont'i'nuada producción de los siglos XIII, XV, XVI, que sólo va manifes-

tanda cambios paulatinos 'pero profundamente dicientes y acumulativos; la 

costumbre que va a terminar institucionalizándose en el siglo XVIII surge 

tanto la disolución de las formas feudales como de las nuevas formas pr~ ~ 

ductivas que se hacen necesarias. 

De· las múltiples opciones para explicar la raíz de la costumbre es 

tablecida que referimos con el nombre de moral burguesa tomamos la es-

pecificiJad de la producción de este período que va institucionalizando 

la costumbre según rasgos que pueden ser características con otras épocas, 

pero a la vez presenta variantes propias como son ~ y esto es lo que nos .. ,. 

interesa.destacar,-la racionalización ~e la producción económica que al 

enfrentarse,a las fuerzassubsistentes=-:medievales llevó a una actitud-

caracteriológica definida; encontramos así que el ahorro se impone para 

poseer el poder efectivo del di.nero y por lo tanto el dominio social pe,!'. 

tinente al triunfo de las empresas. Este dinero sólo se podía obtener 

en el librecambio privado de todo lo existente: productos, capacidades, 

actividades, que al oponerse a" la cos tUIiibt'e-~med-ie'\tal-,que. ·no valoráb-a:.::la~ __ . 

neces idad del capital ~como creador de más capital,. es dec ir ,carecía del " 

concepto de lucroj'deproducir por producir, y.poruna necesidad interna, 

van a producir en los individuos la necesidad del dinero constante ~ el 

(3) Max Weber,La EticaProtestante y el Espíritu del Capitalismo, 
Editod.alDiez, Bs.As., 1974~~ p.45 
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ahorro-continencia-, el crédito~la respetabilidad social y en ultimo 

t~rmino, un carácter especifico para reproducir estas relaciones; la 

moral burguesa. 

No deja de, ser curioso advertir que estas necesidades que acabo 

de nombrar se llegan a manifestar con la fuerza de una materialidad 

en dos posiciones étic~religiosas que batallan en la Edad Moderna; 

los Protestantes y los Católicos. Hay nruchos trabajos sobre este te­

ma (l.) que permiten ver con estadísticas y razonamientos el triunfo .. 

económico de los protestantes; me interesa leer esta frase como el -

triunfo de una posición religiosa moderna que instaura las necesida-­

des socioeconómicas del ahorro y del crédito como valores éticos in­

violables. No es aquí el lugar propio para entrar al estudio de las 

relaciones confesionales de los burgueses; los que triunfan y crean _ 

los grandes !mperios son los Protestantes, y-a partir de este elemen-­

to determinante se van a organizar las demás producciones. 

'J.'endremos pues que hay que mirar con llllÍs detnllela :Hnna~'de",,:..·-,~ 

ideas que nos explicaría el modo como se instaura como principio me-­

ral el ahorro. 

La Edad Media con su producción comunal estaba encerrada en una 

economía doméstica que impedía a la producción crecer; en este mismo 

trabajo se ha mostrado ya como los burgueses se van liberando de los 

vínculos feudales hasta crear un mundo que tiene en forma creciente su 

marca; el análisis desarrollado en este sentido se ha quedado en 1.a re .. , 

1ación de los "talleres~hogarll -y la voluntad de la familia para superar-

los problemas que sul'jan; si el análisis se quedara aqu{ yno avanzar~-"'-

(4) CFR. M. Weber, Op. Cit., p. 27. 
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ramos al momento de la sepanición de la pnoducción rlIoliITést:íic4'li y la :íin-

dustrf.a no entenderíamos el triunfo de la producción moderna «JJuc se 

instaura hasta hacer llegar un sistema donde tedo esfuerzo indiv:idual 

no enderezado a la probabilidad de conseguir una rentabiHdad (en di.." 

nero contante o en crédito, sea "económico" o de apoyo, la promoción 

de jóvenes cuadros, digamos) está condenada al fracaso. Es pues est.e 

momento que empieza a manifestar notables cambios: la separación de 

la fábrica del lugar de vivienda, y la paralela exigencia de una raci~ 

nalización de la producción y una contabilidad de la ganancia basada 

en la utilización de ciencias y técnic:as de base matemática y experi .. 

mental. 

De la conceptualización anterior se puede avanzar al hecho irre" 

misible que de esa necesaria separación del hogar y la fábrica va a 

. surgir una creciente división del trabajo; en general la expansión de 

ese modo de prodUCCión va a pedir una cada vez mayor división del traM 

'D-aJ'o, que él ['L)rllll'IlU-L! II-IU--Y g"'u·uou-':, _ ...... ~-:" .... ,," "'" .. ,,'" 1,,,,, .... 1\ "1\""''''6''' ~ () .L .... 0..., b.lLUd1. Lcunvo \j;l" .. &.~ ......... ""' '1 ....... __ ..... ~ __ ~ .. 

fuerzacde trabajo y .quienes la venden. Los Que compran fuerza de tra .. 

bajo tienen Gomo necesidad perentvria frente a la objetividad que se 

instaura la de convertir el producto excedente en capital( 5) es decir, 

de no gastar (6) es decir, de acumular riqueza. 

En las páginas anteriores se presenta un cuadro gmeral de los ~ 

tiempos al comienzo. del ", modo de producción que actualmente rige, 

junto con una visión de la Edad Media que nos muestra el sentido de 

la ruptura "que se opera cuando 1aprod\lCción crece y se comienza a di .. 

ferenciar. cUnas cuantas líneas nos dieron idea del proceso general que 

(5) El Capital.~F.C.E.pág. 501 
(6) Iclero. -Pago 498. 
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intervienen en el todo creando Olió} muxvó'll f mrm.'.li de DD~umlÍ1l~ U dl~d¡ 4ll1!1l((il @(¡í) 1l@ 

específicamente mora 1; en otl'iUt pnl;¡bns lr¡;» m@ml e al: ~(\'r h(¡1mlln'~ y ... 

este del hombre hist6rico, .. bmf.C' $ ítcmU~4u' ser e6 y alqu. ~('¡ @(F,@ miOT 

por lo específico de 6U cnfoc!uc moral: 

gan ciertos comportamientos. 

la idea central que rige todo el pro.ceso: el @horro" l!tsr.tw Mi!'1i\ ~.! 

equivalente a cualquier otro central dc·} enfocq¡ue te';'r-[C'@J 4lJ!Ult» lbll.~!l«li1ll!~ ~lS, 

plicar al modo de producción capital istn, es; de(':~r, en flUM li:'@w$:hlllQlf'oiIl .... 

tra.bajo, en "un enfoque desde el trlltnmÍf.mto teórico (tio In IDjQj)nd Dllmlb.ll.!, . 

(7) Hanuscritos, pág. 118. ,3 k.~mrN.~ }Jnnuscr:itclS; m:C'!l1>n6~ic:o.-FHIt\I$@H.­
cos ae 1841., Editorial Grijalb~ (Coleccion 10 Ho .. 29),. ~,,:ií.('·I!J).19~i$ 
p. 118. De ahora en adebntc esta cbllt:1t !be C'it.nl1r.w $)il)lllllirol{l\~te' It'OO'<Dl 

"Manuscr itos" • 
(I3Htanuscritos,P<Íg. 136. 
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darse al concepto de ahorro, el trntamientf) para cualc¡¡uflerfC'li1teS(lJl"{~ 

que sirva para explicar en concreto y en unal con$:(dt.H'~H~:l6n or&q¡n:fl~~ de 

los elementes la interprct~ci6n dlnli!cticn de los hecho$: (,oltllo$, ¡an"o 

que fi BU vez pide una consideración @gpo~íffca! -
como hecho humnno en la realidad que se eren histór.ic<lICI:.onto y que ~4:' 

define frente a 10 propio de \tnn costumbre: lo hU1l.'!l¡¡no instLtucl(lin81! 

zado. 

Así tenemos los elementos mencionados: El que ('Ot'!1!pt"8 IfmU'7.R de 

trabujo y el que la vende; para el capitalista, esa m.miQ¡uin<il de proouclr 

ahorro (11), éste es directo y efectivo: poseen cagdtal y el pog~e .. '10 

es la fuerza para hacerlo crecer, y para hacerlo crecer nece!l!ita el .. 

hecho efectivo de guardar el excedente producido paHI orectunr 01 @n-

grandecimiento subsiguiente., Plantear las cosas :l::¡¡{ t:hmc un fin, coa 

(9 ) -j[dem. pág. 93. 
( 10) 'tldem. pág. 134 ; 
(11) ~pital F.e.E. pág. 501-502 
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mostrar el crecfmiento del modo de producción, para destacar las fases 

históricas que sufre el ahorro; en primer 'ugar la 'poca inicial de -

los capitalistas que se veían obligados a trabajar ardo amente para ~ 

narse la vida; la época que llamé de los "talleres hogar" y donde las 

e ondiciones daban muy poca gananc ia, pidiendo en consecuencia un gran 

ahorro para la acumulación (12). Dice l-tarx de este período "estos fa­

bricantes vivían como atesoradores y no gastaban, ni con mucho los in 

tereses de su capital". "En el segundo período, comenzaban ya a reu­

nir pequeftas fortunas, pero seguían trabajando tan duramente como an­

tes". Este es el período que potencia el paso de los "talleres hogar" 

a las fEbricas dando lugar al desarrollo propiamente de la industria 

y de la consiguiente compra de mano de obra y por 10 mismo de la con­

figuración de la característica constante del ahorro, acumulación de 

riqueza. La siguiente etapa, la tercera, comienza a manifestar un -

hecho importante con el crecimiento de la industria; el lujo, hecho 

especIfico que va a ,encumbrar la ideolosla que· nace" a crecient~spu 

limentos, al ritmo que crece la enajenación del obrero. 

La cuarta etapa es un período de gran lujo y derroche, fomentado 

por el auge de los negocios y el capital triunfante a todos los nive­

les que instaura por fin la costumbre que se busca tematizar como un 

modo definitivo de ser hombres; es consiguientemente de este período 

y su institucionalización, de donde surgen las "definitivas" valora­

e iones. morales : lo bueno o 10 malo, frente a la bondad o maldad del 

orden del hacer efectivo humano en telaci.ón al fin de cada individuo 

(12) , El Capital F.C.E. pág. 501-502. 
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frente a la producción, este período abarca todo el siglo XIX; para 

los países europeos y norteamérica. 

El quinto períod0 es el que actualmente viven los países mencio 

nados, la fase del capitalismo, la etapa del capHal monopólico y fi 

nanciero: el imperialismo. 

Esta etapa puede parecer a simple vista contemporánea para nue~ 

tra moral latinoamericana, pero un análisis más detenido revela que 

nosotros no estarnos enmarcados directamente en esa costumbre; si bien 

nue~tros países dependen de la metrópoli norteamericana, todo su de" 

sarrol10 está enmarcado en un capitalismo del tipo europeo del siglo 

XIX, la contemporaneidad que los s itlía en la historia, s~ dá más col! 

cretamente por las lÍneas ideológicas que imperar. por. la produce ión 

mcnopó1ica de nuestros países; sobre este tema de la ideología vo1ve-

ré en detalle más adelante; mientras tanto solo caracterizo económi-

camente a·nuestros países como neoco1onias, que entran a la contem-

poraneidad del imperialismo; en la medidntde ser el coto donde operan 

los capitales exportados y nunca como potencias imperialistas que pue 

dan concentrar monopolios al nivel de Estados 'Unidos por ejemplo; 

esto"no quiere decir que no existan incipientes "monopolios; hay'''cre-

cientes" burguesías nacionales que comienzan a concentrar capitales, 

pero que en definitiva, están sometidas al imperio de la altísima -

acumulación del capital matropolit~no. 

Tenemos pues, que este quinto período es el que vive con varian-

tes a diferenciar América Latina, y como período de una conti.-

nuidad presenta las siguientes caracter{sticas: Una superganancia(13) 

reportada.por la explotación~de los obreros residentes en los 'países 

"socios" de la metrópoli y:que impone una nueva materialidad que está 

(13) U.l. Lenin, El Imperialismo, Fase Superior del Capitalismo, Obras 

'Escogidas en tres tomos, Editorial Progreso, }toscú, Tomo l,p.699. 
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este respccto~ " ••• e! aumento del riesgo, va ~J!Jllrüd()l al !h~ 'J a] <C'állb@ al 

aumento gigantesco del capital) el ICU.a1, por decilrllDJ as'á. 1!"cb~aJ .., f:ilC: 

de este quinto período, (!ue en su trans!orm41ci6n que h;''lIC:e del e'apilt.al 

va a variar por tanto la estructura general de la pnl«fiuCIC':a6n y pOlI' en -
de el ser genérico del hombre, en 'Ú111 dimensión que tiene que ver P(l¡lC'@ 

con los anteriores períodos donde la "1 lbre cOllllpetenclaftH era la ley 

de relación normal. Aún así, a pesar de variar la prooucción 108 

niveles del imperialismo, para nuestros países sigue rigiendo cm 1<:3 

fundamental la ley de la "libre competencia" haciendo In tcmnthnci6n. 

corrBC ta ft'QntB a las vnriantes QlW introijucB a niv~l ideológico 01 • 

imperialismo, con su "cultura de masas" no h31y el pciigro de ülejar-

nos de nuestra naturaleza moral: nuestro ser de pu{ses explotodos .. 

doblemente: por el imperialismo y por lo burguesía nacional. 

'J;enemos pues que habiendo diferenciado. las áreas de los períodos 

del capitalismo, encuentro que contimía totalmente váUdo el enfoque 

de Carlos Narx. Centro aquí, consiguientemente, mi atención sobre el 

cuarto período referido: el de la institucionalización del IllUOOO de 

producción capitalista •. 

Es évidente que existen dos grandes bandos:- Los que ccmpran la 

fuerza de trabajo y los que la venden. ." 

(14 
" ., !.dem. 
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dinero contante y ac tlHmte, 06 por O(j;(lI CJj\1C ~lnrx dctnl h. Q~tc.m$nmJ~nttl 

del' soc ial II ser un poder pr'lvndo de un pnrUc1i.vlallll" ~dl4Ulto M,U o.to;Ul..2 

ramiento. 

"Para retener el oro como dinero, y por tanto C!O(l!!!,@ ~nCl'rI41l da 

atesoramiento, hay que impedirle que circule o !l:cfinviul"hl «:'Of¡Jj@ moo .. , 

clio de ,compra en artículos que dlsh'utc. 

El atesorador ,~('\crifica al fetiche del oro lo!); placcrclIIi del' l.w 

carne. Abraza el evangelio de la abstención\udcrm;:Ís; sól(» pUNlIc SIL,aJI-

traer de la circulación en forma oe dinero lo que int'(U"pQ1f& 1I! 1CUill 

en forma de mercancí.as. Cuanto m.:is produce ."¡s pll.uede v(uwl!f:í>r. hu la.-

boriosidad, el' ahorro, y la avaricia son por tanto SUSi v:ftrtlll!des¡; C'áll,!; 

dinales ••• (16). 

O.5} C.F .R. Los manuscritos, 155-156'1 Sigts. y .El C.mpiltllll, i\.C: .. il: .. , 
T.l., p.90 espec~almente. 

(16 )[1 CapitaL pág. 91. 
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f imlne icro. . 

a 10 posibilitnci6n d~ RU desarrollo. 

(17 ) 
(18) 
<19 ) 
(20 ) 

Nanuscritos. Pát,. 1~2. 
Iaem. Pago 123. 
ETC'ñpital.Pág. ~99. 
Los manuscritos. Pago ~3. hb,. as! Illldis;un(}l ell <t:U"i-ltillitCQ\ <dIiIl' ~1UI«l' el g,ro21l1lll 

capitalisti. dispone a difcrc1'Ilrc:h del JIl!e'fIliUDt2'OilOl, J)illfe'$it'lI'l\tl.ru liIlllll .mDUIDlJ!"ll"<!ll 

propare i onnlmente flttbjrOr ••• bU 
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es cntoncea el signo nucleico de esta m.oral? V'C!m¡¡os]o de p.DCl\1lelf~»(D) a 

estas características. 

l. El atesoramiento que se logra se busca corno un fin en si -

mismo; 11n fin muy especial: presenta el rllsgo de ser crccü!'lllte, se 

¿xpande e r)ntinuamente: es la d Ílncns ión humana del lucro. 

"En cuanto valor de uso, la mercancía satisface una 
. necesidad particular y constituye un elemento partí-.. 
cular d~ tarlqueza material. Pero el valor de la 
mercancía mide el grado de su fuerza de atracción 
sobre todos los elementos de la ric¡uez.a material, y 
por tanto la riqueza social de su poseedor. A jui~ 
cio del poseedor de mercanclas barbararnente simple, 
e incluso de un campesino de Europa Occidental, el 
valor es inseparable de la forma valor, y por tanto 
el acrecentamiento del caudal de oro y plata equi­
vale a un acrecentamiento del valor~ (21) 

Es por esta dinámica específica entre el valor y su forma, un1-

da a la peculiaridadélel dinero de retenerse como mercancía o como 

valor. de cambio, junto con su otra capacidad de convertirse en pro-

piedad privada de cualquiera, que el dinero se convierte en el sig-

no central de la sociedad moderna, y el medio de retenerlo en forma 

efectiva - el ahorro ~ oe erige; COlla El máximo .. tulor de la "¡oral b'j.I. 

guesa. Esta sociedad busca sacar de las entraftas de la tierra los 

g2nios del dinero y"saluda en el aureo Santo Grial la rutilante cl! 

car-nación de su propio principio vital": el dinero, el dincro ahol"r.! 

do que es la forma. por excelencia, que de simple medio se convierte 

en fin .por ser la forma intermedia del intercambio de sustancias, de 

mercancías, y que de este fin pasa a ser característica instituciona-

lizada; es la marca constante del modo de producci6n determinado como 

moral; es., en fin, el di.nero y el ahorro, el fin y el medio los qlic r! 

velan la careta más verdadera: el atesoramiento privado y su reproduE. 

ción. 
(2l)El Capital, Siglo XXI, P.162.: 
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11. Vemos desde ya, desde el anális Íf:; de esta primera caracte-

rización, como la marca central que adquier~ para el capitalista el 

ahorro es la de ser medio para producir y reproducir su propiedad .. 

privada, y como, en esta instrumentación se entiende la s~gunda. La 

ganancia neta que se opera en el ahorro en el capital fijo se mani-

fiesta directamente en economizar en la construcción de las fábricas, 

en la utilización de las maquinarias más económicas y no en otras de 

mejor construcción pero más caras, por ejemplo. 

La manifestación más evidente de este ahorro asi se enuncia. M 

Sus consecuencias en la producción capitalista se revelan en las. 

repercusiones frente a los trabajadores, y el análisis que hace. Marx ' 

de este tema en el capítulo de el Capital .. llamado la 'ijornada de tri! ~, 

bajo" nos muestra tanto la realidad-cotidiana de los trabajadores.-,. 

como un modelo de análisis materialista dialéctico que engloba y _ ... 

considera todos los aspectos de la cotidianidad y d~l proceso para 

explicar la ésencia castrante de la propiedad prIvad'a Que por su .. 

~odo de producción y por su nexu iULelno pial! y reclama el 

ahorro sobre el capital fijo y sus consecuencias morales: la castra 

ción del espíritu humano. ,Su minimación creciente. Veamos esto des 

pac io. 

El modo de producción de la propiedad privada por su dialéctica 

interna hace crecer constantemente la producción material de acuerdo· 

a su propia ley: la propiedad privada. Esta se vuelve cada día más 

exclusiva ,hasta llegar a la etapa monopólica del capital finan-;iero 

y en sus momentos del proceso aplica. la satisfacción necesaria a sus 

situaciones. Se hace pertinente ahorrar sobre el capital fijo; den-

tro de la ley capitalista es así y hay que cumplirlo. Hay que inflar 
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cia de años: innovaciones como esa colectiva para mermar el ruido 

atronador que de paso mermó la neurosis creciente. Sabrá incluso 

que la definici6n de neurosis y porqu~ ~sta crece con el ruido y 

por qu~ el ruido no se merma cuando puede serlo. Sabrj que el aho 

rro sobre el capHal fijo impide a cualquier capitalista modificar 

la estructura de su fábrica descapitalizándose y poniéndose en des-

ventaja frente a la competencia sin contar con que su ideología no 

le permite ni siquiera entender la necesidad de ese cambio. Sabrá 

en fin, que si los autobuses que 10 transportaban contaminando por 

ruido y humo no eran reparados, era para no gastar en ellos y ganar 

mas. Sabrá' que el sentido del atesoramiento ~leve a la sociedad ca 

pitalista imponiendo por encima de los individuos una objetividad-

que los :arrastra en una irracionalidad marcada por el signo dinero 

y por la cualidad del lucro. 

Pero en verdad no estarnos ahora pensando en el hermoso obrero 

de la Etapa Socialista si no instruyémlólps 'en la desgracia de nue.! 

tro tiempo para corrernos a lo efectivo. Narx, tiene, fuera del te 

rrib1e cuadro sobre "la jornada de trabajo" mu~titud de referencia~22) 

sobre este problema que analizaré nucleicamente cuando trate las ca 

racterísticas del ahorro para el obrero pero que introduzco aquí -

para señalar 'y apoyar las afirmaciones sobre las consecuencias m~-

ralesde la caracterizaci6n 11 del ahorro para el capitalista como 

pura deformaci6n.y enajenacíón del 'hombre en una forme'l creciente que 

en cuanto proceso'general del sistema deshumaniza cal capitalista y. 

al obrero (23) '~'uando la producción del: s isterna se encuentra bastante 

(2~)Hanuscritospp.27, 77-78-79; El Capital (F:.C.E~),T.I,p.328, 
T.III, p.IOO y sgtes. 

(23) Manuscritos, p.92: liLa producci6n no produce al hombre sola­
mente corno una mercancía la mercancia-hombre,sino que produce,' 
además, 'prec isamente en esa func Ión, como un ser deshull'k'lnizado 
tanto espiritual como físicamente. Inmoralidad, aborto, E'ltbrute­
cimiento del obrero y del capitalista ••• " 
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avanzada y encont~,nmos en forma más manifiesta les efectos negati ... 

vos de la pu!"a negación en todos los planos de la vida. 

111. La tercera característica muestra cosas realmente inte­

resantes; si la primera nos enseña la necesidad del atesoramiento 

pr lvado y su reproducción, y la segunda nos instruye que la activi 

dad propia e interna del sistema reporta una castración necesaria 

a su desarrollo que vuelve humo las ideas reformistas o liberales, 

ésta va a reforzar estas conclusiones en el sentido cada vez más es 

pee Hico. 

Decimos que por b tercera característica se presenta mediante 

el ahorro, es decir, mediante el aumento del capital, un engrande­

cimiento del capitalista en dos sentidos: antropológica y econÓnli . 

camente. 

En primer término hay que aclarar dos conceptos. Diferenciar 

ordenes de ideas. Separar metód ieamente. Dee i.r que el sistema cn,! 

tro, deshumani7.a, inmoraliza al obrero y al capitalistu no entra en 

(,; olltradicc ión con su i!ngrand€c imi€nto antropológico. 

Hemos visto como el despliegue de la industria capitalista ha 

ido :transformando la riaturalezd y la costumbre para establec.erse y 

por lo tanto recreando la realidad a su paso creciente. A esta al 

tura de la tesis ésto ya 10 doy por supuesto. El desarrollo antro­

pológico del hombn~ en el sistema capitalista se da en la exacta me 

d ida de su engrandecimiento sobre el dominio de la naturaleza que 

se forma en la historia. La naturaleza así fórmada en la historia' ,. 

humana es la naturaleza real del hombre, f!S su esencia Social y .. 

transformada socialmente, y así la sociedad es, por lo tanto la ca 

bal'unidadesencial del hombre con la naturaleza, la humanidad que 

existe y que evidentemente en la época de la burguesía da un ensan 
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chamiento de los límites del hombre: llega a las Indias OccitLlienta ... , 

les o coloca en Harte una nave poniendo sus ojos}' dimensiones a 

distancias formidables. 

Es traslucido así el hecho de que la naturale:r.a al ser fonu¡.¡¡da 

por la industria, aunque sea ~m forma enaienada~ cs la VlcnJ.ílldcra VII.! 

turaleza antropológica del hombre: IJL:l historia es de por sí una -

parte real de la Historia Natural? de la transformación de la natu­

raleza en el hombre (2~),constituyendo así, la idea que permite po~ 

tular el engrandecimiento antropológico del capitalista POI" el ,11110'" 

rro manifestando un hecho: si bien es inherente al sistenaa del aho 

rro la pauperización moral del hombre, ese sistemc, por existir y 

ser parte. de la historia se tiene que tomar como base a superar; el 

mal necesario que hay que conocer rápidamente para superarlo estruc 

tural y orgánicamente. 

Económicamente el ahorro presenta a medida del progreso htst.§ 

rico del sistema el dominio creciente del capital sobl""e el homb .. e 

para llegar a la actual época donde ya eJdste una objetividad est!! 

blecida que·~n si misma, es decir, por ella y desde ella presenta 

una materialidad que no se puede superar sino en un largo períOdo 

de lucha incesante por su supres ión total. 1.<1 parte correspondiente 

al análisis de este tema se cobijará cuando se analice la moral re-

volucionaria, mientras tanto busco explicar como se efectúa el en-

grandecimiento del capitalista por el ahorro y como ér¡te explicado 

por las ·características anteriores va haciendo crecer al capitalis-

ta más ahorrativo, es decir al más rico, en un proceso dialéctico, 

que por su propi.a interioridad .. explicada por la Historia .. crea esa 

materialidad que se escapa de los individuos que un día fueron huma 

(24)Manuscritos, p.124. 
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nos libres creadores de sus principios. Este crecimiento que ter-

mina en el Imperialismo está muy áetallado por Lenin y nos u,t\!Cstra 

como cada día el capitalismo se vuelve más exclusivo: 

"Hace medio siglo, cuando Han: escribió El C"!.i!~t~a..!, 
la libre competencia era para la mayvf parte de los 
economistas una 'ley natural' .L.."1 ciencia oficial 
intent6 aniquilar mediante la conspiraci6n del si­
lencio la obra de Marx, c1. cual había demostrado, 
con un análisi.s teórico e histórico del capital ismo, 
que la lIbre competencia engendra la concentración 
de la producción, y que dicha concentración, en un 
cierto grado de desarrollo, conduce al monopolio. 
Ahora el monopolio es un hecho ( ••• ) Los hechos d,.! 
muestran que las diferencias entre los diversos pai 
ses capitalistas, por ejemplo, en 10 que se refiere 
al proteccionismo o al libre cambio, traen aparejadas 
~nicamente diferencias no esenC18Les en cuanto a la 
forma de los monopolios o al momento de su <p arición, 
pero Que la aparición del monopolio, debida a la con 

. . -
centración de la producción, es una ley general yl~ 
fundamental de la presente fase del desarrollo del 
capitalismo." (iS) 

Citar y no desarrollar las citas es casi nada; pero el desarr~ 
• 

110 de la presente implica remitir a las estadísticas de Lcnin en 

la obra referida y en el desarrollo presente del imperialismo en 

1976, lo cual da por resultado una posición metódica más que sin-

tétic8; tendremos entonces que restrinjo mi análisis al concepto de 

moral en la contemporaneidad"de nuestros países como queda explica-
.' 

da y estos renglones encuentran su razon sólo en la medida que hay 

que tomar muy en cuenta el sentido del desarrollo económico del al1o-

rro que reporta la moralidad al uso en los países imperialistas )" 

que se transmite por canales ideológicos a nuestros países. El con 

sumo masivo de drogas en ios Estad¿s Unidos sólo se explica desde 

la producción imperial de esa metrópoli; el consumo de drogas en los 

países latinoamericanos tiene mucho del carácter de la mercancía de 

la droga y por 10 tanto de su elemento del sistema capitalista, y _ 

mucho de necesidad creada por mecanismos meramente ideológicos: im­
(25)g.I. Lenin, Op. Cit.,pp. 704-705. 
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plementacíones creadas para potenciar el consumo. Los individuos 

latinoamericanos con problemas psicológicos de corrimiento - angu~ 

tías,:ínadaptacíón, inseguridad ... y con mentalidad forjada en el eSpi 

ritu de los aflos cillcuentas 7 tenían para paliar sus problmnas la .. 

religión o la neurosis declarada. Hoy se les ofrece desde la llil<U-.! 

guana hasta los ácidos más sofisticados de la pro<iucción imperüal. 

Este período, con su intiincada resultante moral sólo se pudo al-

canzar por un ahorro masivo. 

IV. l'a cuarta característica del ahorro es el eslabón que nos 

da paso a la comprensión del hecho moral contemporáneo como una hu 

manidad enajenada. Veamos esto muy lentamente. 

liLa realización del trabajo es su objefivación" {2i:;)constitll-;, 

yendo de esta forma cosas hechas que a medida que aumentan desmes!!, 

radamente (" ••• a medida que se valoriza el mundo de'las cosas ••• u 

(75) cumpliendo la ley del capitalismo ("Producir por producir") se 

van difen!11ciando del hcínbre y hRciéndClse extr~fms ü él. yü 'llIt! no 

se produce en función del uso, si no del beneficio, formando así -

una cadena que en su desarrollo se aleja del hombre:" a medida que 

se ~yiza el mundo de las cosas se desvaloriza, cn nlzón dirccta. 

el mundo de los hombres ••• ". En otras palabras: el nexo interno 

de la producción moderna, el ahorro, la riqucza, el trabajo, como .. 

quiera llamarse, tiene una sola finalidad: la producción por la P"~ 

ducción que al realizarse crea y recrea la realidad dc~cucrdo a su 

paso especifico: una realidad creada por los burgueses y para ellos 

por su contenido humano explicado en la irracionalidad mencionada(27) 
(26)CFR, Nanuscritos económico-filosóficos, p.75., Las citas siguien­

tes se hacen sobre esta misma Obra y se refiere inmediatamente la 
página. 

(27)Véase de este trabajo la p. No. 28. 
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hace que el nundo se excinda continuamente: por un lado el hom­

bre y por otro su producto. 

El producto del trabajo es el trabajo que se ha plasmado 

en objetos que se producen con la finalidad única de acumular be .. 

neficio. Lejanos están los tiempos en que la producción se efec­

tuaba para poder satisfacer necesidades, ahora ~stas se crean ar­

tificialmente para poder colocar esos productos hechos por el obre 

ro que de ninguna forma va a poder reconocer eso como obra suya~. 

El obj eto produc ido se diferenc ia cont{nuamente porque la finalidad 

de su utilizaci6n es cada día m~s ari6nima y artifiti~l ya que solo 

se produce por produc ir, por acumular bene'fic~io; en un proceso' que 

a medida del avance de las formas del capitalismo se independiza ~'. 

de los hombres creando una materialidad con sus propias leyes. 

Para la producci6n burguesa ésta se institucionaliza a 10 largo~del 

s iglo' XIX en los países europeos .~, . 

¿ Como se efectúa en el proceso real de;la historia ésta enajen! 

c ión? Se recuerda la s ituac ión originaria de los "talleres-hogar" 

donde la producci6n busc~ba satisfacer necesidades teales, 'es~ decir,. 

se producía para un mercado en funci6n del uso; se tiene presente o~~ 

esta situaci6n y se recuerda el aumento general de la producci6n -

por la comercializaci6n creciente se verá como a medida que la apr~ 

piaclón del trabajo excedente de los aprendices que a pasos agigan­

tados se convierten en obreros el plus valor comenzo a influir di-

rectamente haciendo la creaci6n de las fábric~8 y por lo t~nto la 

pUésta én marcha del mecanismo interno de la producción capitalista: 

la revolucionarizaci6n J~ las condiciones' generales de~la producción­

para aumentar ésta de acuerdo a su realidad de hecho: la propiedad 

privada. 
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Se recuerda igual como el proceso se agranda contínuamente has .. 

ta llegar a su ultima fase: el imperialismo. Teniendo en cuenta el 

proceso general de la historia del capitalismo QU8 explica la nece-

sidad interna por la cual al aumentar su tipo de producción sus mer 

cancías enajenan más al obrero (y por tanto al capitalista) expli ... 

caré como el producto moral del hO'l1bre durante esta epoca se enajena 

constituyéndose en una costumbre que puede llamarse igualmente tradi-

ción o moral burguesa. 

El estado económico que priva (el ahorro) se manifiesta como la 

privac ión :de la rea lidad del hombre qtl.e es la producción en función:; 

de la satisfacción de sus necesidades y no de la producc"iónpara bené,,,-;·,-<= 

ficiar a'una clase. 

Esta privación de la realidad se conforma como una pérdida de fe 

su ser genérico que es ser hombre con sus funciones orgánicas·: . satis 

facción de sus necesidades; al mismo tiempo esta privación es una . 1n-

mera lidacl ela'da por. la esenc ia de la propiedad privada que brinda: b'ene 

ficio para el poseedor del capital y que a su vez se plantea-para .·el-=.~ 

obrero como una pérdida de su humanidad. Ya no produce para satisfa-: 

cer sus necesidades sino que produce en forma creciente para un consu 

mo artificial de su propia sobreproducción. Esto constituye un extraM 

ftamiento, un alejamiento de su producción que comienza a contraponerse 

a su labor· como una entidad extrai'ia.· Si el mundo que se crea es pro .. 

dueto del hombre, y este producto se conforma enajenado, de esa forma. 

la historia y la experiencia nos demuestran que el mundo ·capitalista c- r . 

con su producción irracional es extraño a la esencia humana que es la 

de p~oducir para satisfac~r Sus necesidades y no la tesultante de un 

conjunto de fuerzas salidas de la propiedad privada •. ~ 

Hasta tal punto se manifiesta la realización del trabajocomoanu"c : 
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lación del hombre y en particular del individuo que basta confrontar 

cualquier estadística burguesa para encontrar que las enfermedades -

crecen, el suicidio se expande, el divorcio se instituci~naliza y la 

delincuencia es el ultimo camino abierto para sobrevivir(28}. La ena­

jenación se muestra hasta tal punto como pérdida de la moral que el 

hombre se despoja de 105 objetos más indispensables: la relación fun 

damental del hombre, su ser socia'l J en las grandes urbes concentrado­

ras de la concentración, se anula hasta el punto más bajo que cada 

cual se relaciona con sus conocidos de 10s'círcu1os mínimos cotidianos 

y dentro de éstós, por las relaciones de trabajo indispensables: hacer-, 

es que muestran otra característica:. la exclusividad. 'Esta relación",· 

aumenta a medida del desarrol1o del capitalismo y 'se manifiesta en cual",,-_~.2:. 

quier forma de la vida cotidiana; se utilizan los "bienes del consumo" 

que se pueden adquirir de acuerdo á la cast~ que ha tocado én suerte,' 

por el mero azar, y que se puede perder igual por la condición más for~'..'·, 

t.:uitai un exclu~~"o accidente dado por cualquier' irrácionalidádal WIO. ¡~ 

El tráfico de vehículos o de influencias, o un Estado de Sitio decreta-

do por cualquier orden igualmente irracional qüe muestra como ya, a. -

esta altura del desarrollo capitalista~ la objetividad creada se encuen 

tra totalmente escindida del hombre. 

"Más aún, el mismo trabajo se convierte en un objeto de que él 

solo puede apoderarse con el mayor esfuerzo y con las interrupciones 

más irregulares" (28). No sólo el producto del trabajo se enajena si 

no que el mismo hombre al entrar como mercancía se enajena a sí mismo, 

y como mercancía f~S una cosa que entra al juego de la circulación hacién', 

dose.extrafia para su propia ca ncienéia - en la medida del 'aumento de -

(las cosas) ellas. "Hasta tal punto se convierte la apropiación_deLob 

jeto en enajenación, que cuantos más objetos produce el hombre; menos­

~8) Cfr. Manuscritos, p. 75. 
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puede poseer y más cae bajo la férula de su propio producto, del ca­

pital" (75). 

Es evidente así que en raz6n directa al aumento de la producci6n 

de objetos se efectúa el ensanchamiento del objeto social que termina 

por independizarse del hombre constituyéndose como un nuevo tipo de 

ser genérico: Una naturaleza enajenada. Esta va a torilarse entonces 

como 10 Moral. Será cons iguientemente el patr6n de toda valoraci6n y 

el ritmo del paso a seguir por el individuo enajenado. El ser social 

está enajenado.y es nucleicamente irracional. La fuerza misma de ese 

extrafiamiento que potencia la reproducci6n dél sistemá de la prOpiedad 

privada hace que se tome como la Realidad~que se perpetúe con sus con­

tradicciones internas manifestadas de mil modos. Se opta entonces por·, ," 

la locura, la acción para erradicarlo, o'la tradición como su ideología', 

reproductora. 

Veamos esto con las palabras de Carlos Marx: " ••• El obrero depos.! 

ta BU vida en 'el objeto; pero una vez creado éste, el obrero ya no se . ,;~ 

pertenece a sí mismo" (76). Es cierto que no se pertenece a sí mismo. 

Por una parte se deja de pertenecer en cuanto mercancía que es inter~ 

cambiable por cualquier otra de las tantas que se ofrecen, y por otr~ 

en cuanto parte del sujeto social, se desconoce por su esencia enaje­

nada. El todo social al independizarse del hombre niega minuciosamen­

te a los individuos dI no brindar una identificación geriéricaque se 

pueda aceptar racionalmente como válida y esto se manifesta en form~ 

diáfana en el concepto de "trabajo enajenado" ya que desde Hegel, in ... 

c luso, se reconoce al trabaj o como la cond ic ión central del· hombreo. ' 

El hombre es un ser genérico porque teórica y prácticamente con­

vierte en objeto suyo al ~nero humano y al de las cosas, en unarela 

ción originaria que por BU esencia es dialéctica y libre. "El hombre,-~;~,­

en el sentido más literal, es un animal polític.~; no sólo es un animal 
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social, si no también un animal que no puede índividua1izarse si no 

dentro de la sociedad" (29) Este individualizarse dentro de la so ... 

ciedad sólo se explica si se supone un objeto (social) con el cual 

identificarse gen~ricamente en un proceso que va de 10 objetivo a 

10 subjetivo (" en la producción el hombre se objetiva, y én el hom 
®-

bre el producto se subjetiva") (30) y que explica toda la producción 

"interna" del hombre no en forma mecánica si no en la intelección .. 

profunda de la dial~ctica individuo social-individuo particular que 

está condicionada por la relación objetivo-subjetivo y en esta época 

que nos ocupa por un "objeti'Jo" enajenado, y que igual .. s'in importar.' 

su característica- se hace presente en la conciencia humana: la re-',' . 

lac ión prir¡¡aria parte de lo genériéo y este género s iempre se mani .. -,; 

fiesta en la conciencia negando ° dando humanidad. 

El sol es humano en la conciencia del hcímbre~ Una mariposa se 

humaniza en los ojos que la contemplan. 

Tendremos, as!, que viene una pregunta: ¿frente a 10 anterior 7 ,· 

en que consiste el trabajo enajenado? Esencialmente en una inversión 

de los términos individuo particular-individuo social. Este últinio :. 

fundamenta al primero en cuanto es el Género, pero cuando este género 

desaparece al subsumir al individuo particular en su totalidad, la re .. 

lación se rompe, privando al ser social. Hemos visto como éste se .. 

enajena en el transcurso de la historia del tiempo moderno constitu .. 

yéndose en una entidad extraf'ia a la condición ;moral humai18 de satis ... -

facer las neces idades del hombre. ' 

(29)K. Marx, g método de la economía política, Editorial Grijalho 
(Co1ecc Ión 70 No. 100), México, 1971, p.16. (Véase igualmente La 
Ideología Alemana, K. Marx .. F.Engels, Ediciones Pueblos Unidos-,­
Montevideo, 1959, p.Bl.) 

(30) El método de la economía pol{ti¿a, ed. cit., p.25. 
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Se tiene claro así que la actfvidad central del hombre-el traba 

jo-se enajena extraf'iado toda su realidad. "Es sólo y precisamente 

en la transformación del mundo objetivo donde el hombre, por tanto, 

comienza a manifestarse realmente como ser genérico. Esta produc-

ción constituye su vida genérica laboriosa. Mediante ella aparece la 

naturaleza corno obra ~~~, corno su realidad. El objeto del trabajo~ 

es, por tanto, la o~jetivación de la vida genérica del hombre: 
, 

aqul, 

se desdobla no sólo intelectualmente corno en la conciencia, si no la-

boriosamente, de un modo real, contempl~ndose a sí mismo, por tanto, 

en un mundo creado por él. As l, pues, el trabaj o enajenado, al arre--

, 
batar1e al hombre él objetó 'de su producción,' le arrebata su vidage-..:._-,-:~ 

nérica, su real objetividad 'como especie ••• " (3l} ;.;;. 

Tendremos con 10 anterior un cuadro estructural que nos permite 

8,na1izar la cuarta característica del ahorro. Decía:. !lE1 ahorro se, I 
! 
I 

convierte en un elemento esencialmente moral" y ahora puedo complew 

mCH1tar la frase con !ü tQrmino enajena.do. El ahorro Sé convierte efl ,"1 

un elemento esencial moral enajenado en la medida que se suplanta el 

ser genéric0 del hombre por una creaaión histórica que est~ aniquilan- le'] 

do a 1 género. 

Al plantear que el ahorro se impone como una conducta ordenada 

por la .objetividad creada tiene una finalidad especÍfica: mostrar 

que sj el ahorro es consecuencia directa de la propiedad privada y 

ésta crea un nnmdo enajenado, la consecuencia lógica se desprende.del 

'carácter 'orgánicode1 capitalismo al presentar BU realLlad como .1a - ~ 

(31) Manuscritos económico;"fílosóficos de 1844; ed. cít.,p.82. 



realidad y al ser tomada ésta no de acuerdo a la posición moral si no 

a la continencia hist6rica del Modo de Producción Capitalista que eli-

mi.na a pasos agigantados a la especie humana. 

Continuar diciendo que "el ahorro se presenta como una necesidad 

coactiva que influye en la sociedad para sustentar e in.:::rementar las 

peculiares condiciones materiales de producción "apunta a algo concre-

to: el ahorro como necesidad coactiva se manifiesta como "necesidad" 

específica en el modo de producci6n capitalista para orgánica e inter-

namente producir y reproducir todas las condiciones materiales; si se 

manifiesta a nivel econ6mico'esta aparici6n no ~s la más notoria; en es-

te cuarto punto interesa ir mostrando el enfoque a un análisis~osterior: --

el ahorro se transforma en la mente del hombre como una condici6n ,de 'con 

cienciá que actúa coactivamente para reproducir el sistema y que se mani :.1 

fiesta en todas sus actividades. 

Hablar de "espíritu de acumulac:ión" es decir con términos que re-

memoran al idealismo la condici6n de conciencia inherente al desarrollo 

y reproducción del ahorro. _ 

Siguiendo un orden de menor a mayor se ha construido una relaci6nn 

conceptual que permite concluir: El ahorro s6lo es una necesidad di-

recta y material para el capitalista. Para el obrero es una invenci6n 

creada por el sistema. En el trabajo pr~c~icó de esta tesis esto sig-

nifiea que solo al analizar la Moral y la Ideología Se tendrá en cuenta 

el estudio del ahorro frente al obrero. 

Hasta aquí se ha implementado ampliamente un campo teóríco que eu'_-

la parte s iguiente se someterá a una categorizac Ión conceptual.' 



CAPITULO SEGUNDO.-

2. La moral como resultado de la producción. 

Es también común la posición de investigar o de sustentar una 

idea partiendo de p!."emisas generales que inmersas en un sistema apa-

recen invertidas como en la cámara oscura. El planteamiento que ex-

plica a la moral como· resultado o"entidad onto16gica diferente a la 

realidad humana resultante del proceso de la producci6n material es 

difícilmente sostenible. Hegel en una de sus mas luminosas defini-

ciones de la razón dice que ésta es ¡¡el obrar con arreglo a un fin!! (1) 

y este "obrar" no es otra cosa que la actuación del ser humano"en -

cuanto raz6n cultivada Que se ha hecho a.~~ misma 10 Que es en sí(2t~ 

El en si es una condic.i6n completa vuelta ella misma; ("La potencia .. 

portentosa de lo negativo reside, por el contrario, en que alcance un 

ser allí propio y una libertad particulariz~da en cuanto tal, separ~n-

dale su- ámbito, 10 vinculado, y Qt.'e solo tiene realidad en su conexión 

con lo otro ... "(3), pero como condici6n completa solo alcanza su sig- :': 

nificación humana en la relación con 10 otro; 10 otro para el indivi-:~ 

duo particular no puede ser m~s Que el polo de su relación dial¿c~i~a 

dado por el individuo social. Este ser sociaL es 10 genérico del ha.!!! 

bre ya Que intelectual y prácticamente el individuo particular s~lo 

se puede apropiar de él y del género humanizado de las cosas(4), tor-

nándose así moral, es decir, realizaci6n, camino genérico que el in-

,...~ividuo tiene Que apropiar. "El individuo singular tiene que reco-

rrer, en cuanto a su contenido, las fases de la- formación del espíri-

tu universal, pero como figuras ya dominadas por el espíritu, como --

etapas de un camino trillado y allanado (5). 
W!leg el, F en omen 01 og í a de l-e-s-p"";i-r-it-u-:-F-o-nd-o-,d-e-C-u-l-t-u-l'-a-E-c-o-n-::ó:-m-ic-a-­

(Sección de Obras de Filosofía-Colección de Textos Clásicos)~­
México, 1973" p~17. De ahora en adelante se citará como "Feno;'" 
menología"' 

(2) Idem,·p.17. 
(3) ,Idem, p.' 24 •. 
(4) Véase la p.37 de este trabajo. 

(5) Fen0IDenología, p.21. 
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El espiritu universal no es otra cosa que el Ber social del homN 

breo "El hombre .. por mucho que sea, por tanto, un individuo especial, 

y es precisamente este ser especial 10 que hace de él un individuo 

y una real comunidad individual u es también, en la misma medida, la tota.,. 

lldad, la totalidad ideal, la existencia subjetiva y para si de la socie 

dad pensada y sentida, 10 mismo que, en realidad, existente tanto como 

intuición y real disfrute de la existencia social cuanto como una tota ... 

lidad de la manifestación humana de vid~' (6)0 

Ahora bien, esta manifestación humana de vida no se ha formado mas 

que en la historia de la Industria, en otras palabras, e.n el proceso ... 

del hombre que transforma la naturaleza para satisfacer sus necesidades 

y vivir. Es claro entonces que el ser en si del hombr~_ no es mas que '1.:' 

ser hombre (7) y este ser del hombre está dado por su historia, es de-

cir, su ?er genérico. La moral es un resultado de la producción. En 

una cita rica y larga de 'Marx se ve con más claridad esto: 

"Vernos contO 18 llistoría de la industria y ~.~ la exis­
tenc ia ob jet iva _ del,a industria, ya hecha realidad,-es 
el libro abierto de ,las fúerzas esenciales humanas, la:.: ~ 

psicología humana colocadáánte nuestros sentidos; 'que" 
hasta ahora no se concebía como entroncada con la esen .. 
c ia del hombre, si no siempre en un plano externo ~--­
utilidad, porque .. al moverse dentro de la enajenación" 
sólo se acertaba a enfocar la existencia general del 
hombre, la religión o la historia, en su esencia abs" 
tracta general, ... como política, arte, lit<:ratura, etc,," 
en cuanto realidad de las fuerzas esencialmente humanas 
y en cuanto actos humanos gen~rico~' (8)~ 

(6) Manuscritos, p. "118. 
(7) Véase de este trabajo la'pág. 24. 
(8) Manuscritos., p. 122. 



Los actos humanos gen~ricos solo se dan al existir un ser ge-

.nérico que como vemoS se forma en la historia y a su vez informa a 

los individuos particulares. El ser en sí es el ser para E:í que -

cobra conciencia de BU humanidad, pero que al mismo tiempo, por 

~ simplemente goza de una humanidad que es inherente a cualquier 

hombre, en cualquier ~ondición, en cualquier momento, aún cuando la 

historía genérica en una fase de su desarrollo, en el prolongado mo-

mento de la propiedad privada, se haya enajenado. 

¿Cómo probar más claramente la afirmación que la moral es re-

sultado de la producción? Creo que, con los hechos que son testa-

rudos; basta observar cualquier comportamiento humano-sobre todo en 

este sistema donde los hombres estamos cuadriculados'::' y determinar 

su especificidad para saber las líneas generales de la conducta de' 

ese hombre; es, el viejo dicho de que "el habito no hace al monje", 

es la predigistación de las- mentiras que ,permiten decir sobre la 

conducta 'de un individuo por su forma de caminar o de vestirse, es 

en fin,. el hacer, el producir del hombre sobre 10 cotidiano para vi-

vir:" o S obrevívir que crea su moral, su comportamiento humano, que por 

más especial que sea se encuentra enmarcado en la totalidad de su ser 

social que es en nuestro tiempo, el ser producido por el capitalismo. 

Esta argumentación especifica mi afh"mación sobre la mOI:'al como 

resultado de la producción. La vi~ teórica seguida es simple: .al. 

probar que el hombre se forma en la historia y ésta se cren en la me-

dida del ser social delhombre,y éste, a su vez se fundamenta en la 

producción material de-la especie, la conclusión es abierta: la cos-

tumbre sale de las necesidades pertinentes a la producción. 

Lo que cont inua va a mas trar que "la produce ión" no es una enti-

;t 
!j 
I
1 

II 
'1 1, 
j¡ 
1I f; 
H 
H 

j' 

I 
I 
I 

1 

I 



- L~4 -

dad abstracta sino una realidad que se concretiza en la historia. 

De aquí 10 que continúa. 

2.1. I.a moral com.~.~roceso hist~r ic~. 

En el ~rimcr capítulo se mostró el proceso de formación de la 

moral contemporánea en su registro histórico siguiendo la idea que 

fundnmenta al c<1pitalismo: 1[1 ¡lcmllnlación de riqueza. Esta moral 

en cuanto hecho moderno surgi6 fr~nte al hecho medieval; en si mis-

llla sufre transformi~ciones que situamos en cinco períodos (9) y en 

una distinción nk1s vimos E:n un ligero esbozo que para los países la~ 

tinoamericanos hay una contemporaneidad (10) propia dada por el de-

esrrollo capitalista de nuestrcs países que se emparenta con el de-

earrollo europeo del siglo XIX. Todo esto rr~ brinda una objetividad 

hi.stórica que enseña que incluso, dentro de la moral capital:tsta,hay 

diferentes períodos surgidos del desarrollo temporal y teñido por la 

materialidad nacionnl de los países y continentes. Estos hechos re-

velan cosas claras; el houfure al producir va transforrrdudo cQutinua-

lI'.cntc la naturaleza infir.iendo al mismo tiempo en su nrundo cultural 

progresando y aumentando su hUManidad; este aumento no se 9a por un 

engrandecimiento de su espíritu, se debe al crecimiento en la produc-

clón mate ria 1 de su vida; es el estado de la materialidad histórica 

el que mide la concreción de los países, y aquí hay que deslindar muy 

bien las aguas. 

Desde que el régimen gentilicio primitivo se rompe al ser des-

truido por la divisián del trabajo que a eSU vez escíndióalaspeie-

dad en clases y dio paso al Estado (11) la situaciÓn del hombre en 

la historia comienza a ser regirla perla T~alidad de la 'prop,iedad 

privada y ésta se desarrolla cc~t:!nuamente a través del esclavismo: 
(9) Véase la p. 21de este trabajo. 
(10) Idernz p. 21-22 

. -,(11), véase el Ori~en de V1 Fm:r: lía, la Prooieciad Pr,iv-ada 'y el E~ta:do 
en Marx-Engels, ObraS'·.E6cogi¿as en uIl-'IomoJ"i;d:-P~()greso,'l:r.OSéü 

p_"605. " 
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en la Edad Nedía por la situación de los siervos de la glooa, y en 

los tiempos modernos la explicación es el desarrollo del Capitalis­

mo. L:1 época de la burguesía eS la que interesa en esta tesis, y 

en esta perspectiva hay que ver que ésta desde que triunfa agranda 

la div1i'1ión del trabajo él un orden intúrnacional. El mercado mun­

dial y lA división internacional del trabajo se consolidan a medida 

del avance del capitalismo. Desde su triunfo, la burguesía impuso 

él los diferentes países los contenidos concretos de la división del 

trabajo. Esto es un hecho objetivo que enseña la historia. Así te­

nemos que los países producen seg~n las necesidades de la burguesía 

y no de acuerdo a la razón: encontramos que los países se concen­

tran en producciones basadas en las materias primas que estin en su 

territorio y que son de más fácil explotación y que en América lati­

na se han caracterizado por los monocultivos. El mundo no conoce 

una división internacional del trabajo en abstracto sino ért la con­

creción de la historia, de aquí se entiende pues, que dada la necesi­

dad interna del capitalismo éste no tiene más que irse por su propio 

camino de irracionalidad; durante la primera mitad·del siglo XIX se 

universaliza la división internacional del trabajo y adquiere un ca­

rácter específicamente colonial hasta que en este siglo se cierra el 

concierto con el ultimo acorde del capital monopólico. 

Es así como la realidad histórica dada por su materialidad se -

centra en la esencia del Modo de Producción dominante que es la ley 

del Capital. Ahora bien, esta ley si se desarrolla teleológicamente 

en las metropolis imperialistas no sigue el mismo derrotero en paí­

ses explotados. La cotidianidad histórica lo muestra en el desarro­

llo de China en este siglo; desde una posición mixta de feudalismo 

y naciente burguesía. pasa a una Revolución de Nueva Democracia que 
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culmina, por ahora, en el socialismo, ¿qu~ significa esto? Que si 

bien la producc ión es el motor de la historia en nuestra contempora-

neidad surgen hechos nuevos: los países explotados pueden y tienen 

qUQ escarrnúntar en cabeza ajena(12) y no esperar a que en su territo-

d.o se llegue al imperialismo pard aprovechar la materialidad histó-

~ del género humano que en nuestro momento es la producción mono-

pólica y que, en cuanto realidad aprovechable es la base a superar 

cuando el hombre se pone a las riendas del coche de la Historia(13). 

Esta figura muestra algo: el estado de la materialidad histó-

rica es la situación histórica del g~nero humano, y ésta es la produc-

ción imperial que, a pesar de los matices expuestos, para los países', 

latinoamericanos es la del resto del mundo. "Como punto de partida ,: 

(12) Véase El Capital, F.C.E., prólogo, p. XV. 
(13) Al respecto una larga cita de Marx en los Manuscritos, pp. 115-

116. 
"Esta propiedad privada material, directamente sensible, es la 
expresión sensible mater·ia.l de la vida ~~~ enajenada.', Su ~ 
vimiento~ la producción y' el consumo .. es la manifestación sensi ... 
ble del movimiento de toda la producci6n anterior, es decir, de 
¡;-realización o la realidad del hombre. Religión, familia, 

Estado, derecho, moral, ciencIa, arte, etc., no. son más que 
modos especiales de l~ producción y se hallan sujetos a la ley 
general de ésta. La s-uperación positiva de la propiedad privada, 
como la apt'opiación de la vida humana, es, por tanto,la supera­
ción positiva de toda enajenación y, por consiguiente el retorno 
del hombrede la religión, la familia, el Estado, etc., a su exis­
tencia humana, es decir, social. ( ..• ) Hemos visto como, partien-
do de la premisa de la propiedad privada positivamente superada, 
el hombre produce al hombre, se produce a sí mismo y produce' a 
los demás hombres; como el objeto, manifestación directa de su 
individualidad, es al mismo tiempo su propia existencia para el 
otro hombre, la existencia de éste y su existencia para éL Pero 
así mismo, tanto el material del trabajo como el hombre en cuan ... ..'.2.!;· 

to sujeto, son a la par del resultado y el pu-nt_o de partida del 
movimiento (yen el hecho de que necesariamente tengan que ser ._ 
este punto de'partida va' implícita cabalmente la necesidad histó­
rica de la propiedad privada). 
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sabemos que los hombres producen en sociedad, y por consiguiente su 

producción eS socialmente determinada. De all! que el cazador y el 

pescador dispersos;, de que hablan Smith y Ricardo, sean sencillamen­

te producto de la tmaginación ••• 11(14) 

Con lo anterior. ¿cómo se entiende que la moral es un proceso 

histórico? De una forma simple: ya es evidente qu.e el ser humano 

sigue un proceso en el tiempo y si la evidencia teórlcano convence 

la mera empiria es diciente. El mundo ha cambiado increiblemente en 

veinte aftos, por ejemplo. 

2.2. El concepto del individuo. 

En definitiva la unica relación que tenemos en cuanto entes par­

ticulares solo se da con otros seres particularizados; solo con el .. ~ 

individuo soc ia 1 podemos es tar, en un gran esfuerzo, en uncierto~'.­

codo a codo universal que nos permite apropiarnos de nuestro ser más 

alto. Esta primera afirmación es lo que explica este apartado. El 

individuo mediante un trabajo consciente de b~squeda yrealizaci6n. 

puede y tiene que instaurarse en el espíritu de su tiempo ya que su 

universalización es el camino de lo humano. "La vida genérica, tanto· .. 

en el hombre como en el animal, consiste físicámente, de una parte,· 

en que el hombre (como el animal) vive de la naturaleza inorgánica, y 

cuanto más universal sea el hombre, como el animal, tanto más universal 

verá el campo de la naturaleza inorgánica de la que vive( ••. ) La uni­

versalidad del hombre se revela de un modo práctiCO precisamente por 

la universalidad que hace de toda la naturaleza BU cuerpo inorgánico, j 

en cuanto es tanto, 1) un medio directo de vida·~'como 2) la materia,~ . 

(14) El método de laeconomí,"l política, ed. cit.,p.lS. ' 
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el objeto, y el ins trumento de su actividad vital", (15) Esta actividad 

vital es el trabaj o del hOlnbre sobre la naturaleza para hacer del tra-

bajo y la naturaleza medios tendientes al fin especÍficamente humano: 

ser si.mpletnente hombres y no máquinas de un sistema o juguetes de la 

irrac iona lid ad. 

Si en primer término en este apartado coloco la actividad ideal -

que brinda la humanidad más alta- en nuestro siglo ser contemporáneos 

suyos y aprestarse al can~io por el socialismo- es para contraponerla 

con la evidencia que revela el comportamiento cotidiano de los indivi~ 

duos. 

Un individuo por su especialidad f>.e.caracteriza como ser particu~' 

lar y esto sólo puede lograrse en la totalidad; en este proceso dial~t-; 

tico se entiende la razón que explica al individuo desde la rélación 

orgánica 60C iedad-part icularidad como lo €spec íficamente humano que ":' 

aquí llamamos "moral'l. Esta es pues la condición que la práctica ca .. 

pitalista niega minuciosamente. 

Si se remonta el curso de la historia encontraremos siempre al 

individuo depeñdiendo de la sociedad, y siempre en un estado dé pioduc-

ción que determinaba la universalidad de su dominio sobre el mundo; ~ 

este dominio crece y se universaliza en la medida del avance gen~rico 

del ser humano hasta llegar a la ~poca del Capitalismo que por su es-

pecialidad de relaciones enajena en el más alto grado la actividad del 

hombre contradiciendo la esencia de la moral; debería suceder que en 

ese alto grado de universalidad se diera paralelamente la universali-

dad de los indivi9uos pero la realidad revela lo contrario: cada día 
(15)·Manuscritos,p.80. 



que pasa el individuo se torna m~3 exclusivo, m~s especializado, 
~ 

mas 

cogido en una división cada vez m~s grande en el trabajo con sus con~ 

secuencias evidentes: castrac ión y empobrec imiento del espíritu. 

Ahora bien, ¿qu& significación tiene lo que antecede frente al 

des~rrollo de esta tesis? Fundamentalmente uno. Distinguir dos con-

ceptos de individuo; 1. el individuo ideal, 2. el individuo real para 

poder tematizar lo siguiente: el individuo particular resultante de 

la producción contempor~nea es un individuo enajenado pero con la -

puerta abierta. El sistema capitalista al mismo tiempo que ha lleva-

do a los más altos lugares la enajenación del mundo ha creado la rea-

lidad naciente que lo destruye ya que es rara el género humano impos .. ,~ 

tergable la solución a la contradicción inherente al sistema capita-~ ~ 

lista; no puede continuar la historia arrastrando la escisión de la 

especie que en este camino termina perdida; se hace necesario y surge 

una renovada moralidad; aquí reside la fuerza imparable del marxismo 

como proy~cto aub~ntictllliente humano que soluciona la contradicción fu!! 

damental que se presenta hoy: el individuo contrapuesto a la sociedad 

y ésta enajenada de los individuos moviéndose por una inercia propia. 

Tendremos entonces una conclusión que se acumula en el desarro .. 

110 de la tesis; el individuo evidentemente se encuentra perdido en 

esta sociedad cHpitalista, incluso su representación puede ser solo un 

n~mero, pero al mismo tiempo quede hecho est~ perdido la especie crea 

una puerta; de aquí nace el proyecto revolucionario extraido de ffi te~ 

ría y de la práctica marxlsta"leninista que para mirar derecho el caM 

mino tiene que desbrozarlo y en medio de esa maleza el principal es-

torbo es la ideología engendrada por el sistema de la propiedad pri~ 

vada para reproducirse. 
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El inciso que desarrollo a continuaci6n sienta las bases que 

definen 13 moral como un hecho fundamentalmente ideo16gico para ser-

vir de gozne entre este capítulo y el tercero ya que la finalidad es 

simple: mostrar que la moral enajenada del presente Modo de Produc­

ci6n castra al individuo intelectual y practicamente. 

2.3. La moral como un hecho fundamentalmente ideo16gico. 

El capital, sus componentes, es decir, el ahorro, el obrero o el 

capitalista, en general todos los elementos org5nicos que lo definen, 

conforma una re1aci6n social que es en definitiva el carácter espe- " 

cífico de todo proceso en la sociedad humana; ni el capital, ni sus 

componentes, son abstracciones: son componentes en el seno de la h:i,~ 

toria que adquieren sus caracter{sti¿as frente al modo de producci6n. 

imperante. 

A 10 largo de esta tesis se ha manejado el concepto de costum­

bre ~ue junto con el de ahorro informan la espina dorsal Que me con­

duce. Cuando hablo de relaciones sociale.s y de'los component~s del 

capital como elemeritos orginicos en el seno de la historia digo algo 

claro: en la sociedad humana todo elemento está estructurado con su 

totalidad hist6rica que 10 define y le presta el carácter de todo or 

gánico. De allí que se dé una simbiosis profunda entre la costumbre 

y el ahorro. Se recordará la definici6n de costumbre; en las páginas ----_~ 

8-9 s e lee: "el concepto costumbre va a englobar no solo a las rela­

ciones humanas que se efectuaban repetidamente para realizar 10 nece 

sad.o en el intercambio económico sino toda 'la actuación de los hom .. :' 

bres desprendida de su actividad económica". Esta definición se am-

pI ia y c omp lementa con muchas referenc ias que emparentan como idénti' 

cos el término moral y costumbre ya que el ser genérico dti hombre sur--, 



- 51 -

ge de la producci6n para reproducirla y sustentarla. Es claro 
, 

as ~ 

que uno de los elementos fundamentales que r~producen y sustentan 

a un determinado Modo de Producción es el sistema de ideas que surM 

gen de l~ actividad material, concreta y cotidiana de su realiza-

e ión, en otros términos la conciencia del hom1:~re, es decir, su ser 

c onsc iente-de-hombre, en otras pa labras su ser genérico. "El ani-

mal forma una unidad inmediata con su actividad vital. No se dis-

tingue de ella. Es ella. El hombre hace su misma actividad vital 

el objeto de su voluntad y de su conciencia. Desarrolla una acti-

vidad vital consciente. No e's una esfera determinada con la que se 

funde directament~ (el subrayado es mío). La attividad ~ital cons-

ciente distingue al hombre directamente de la actividad vital de los 

animales. Y ello es precisamente 10 que hace de él un ser genérico. 

o bien, 5610 es un ser consciente; es decir, que tiene por objeto su 

propia vida, precisamente porque es un ser genérico .•• " (16). 

Vamos despacio. ,La afirmaci6n " que sostengo es esta; el siste-

m8 de ideas, la conciencia, el pensamiento del hombre, su ser gené-

rico, surgen de la producci6n, y surgen de ella por su actividad és-

pecífica sobre la materia que por la vía sensible' llega a su "cerebroll
" 

a su ser consciente-corno-especie y cobra una concreci6n particular. En 

dos textos marxistas encontramos muchos elementos para ver con clari-

dad esto: 

1. "La sensibilidad (veáse feuerbach) tiene que ser la base de 
toda ciencia, Sólo partiendo de ella, ,bajo la doble formá 

de la conciencia sensible y la n~cesidad'sensible-es decir~ 
solamente sí la ciencia parte de ,la naturaleza-, será una ':' 
ciencia real., Para que el "hombre"se convierta en objeto 
de la conciencia sensible y la necesidad "del 'hombre en cuan­
to hombre" se' conviertfl en necesidad;, hay que pfisar por la 
historia preparatoria y de desarrollo de toda la historia'\(17) 

(16)'Manuscritos, p.BI. 
(17) Iclem, p.124. 
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2. "Así se hace la conciencia filosófica de modo que el pensa­
miento conceptivo es para ella el hombre real; lo real de .. 
viene así el mundo concebido: el movimiento de las cate­
gorías aparece a esta conciencia como un verdadero acto de 
producción que recibe un simple impulso del exterior. De 
este modo el movimiento de las categorías tiene por resul­
tudo el mundo. G." (18). 

Tendremos entonces lo sigui.ente: el ser genérico del hombre sur .. 

ge como conciencia de si a partir del trabajo desde y sobre la natura-

laza terminando todo el proceso en su concepción del mundo. Este es 

por 10 \llenos el movimiento que la teoría y la práctica revelan como 

el modo de apropiación de la realidad. Ahora bien, hemos visto que 

el mundo se escinde con el trabájo enejaneado que es resultado diree"; ."ó .• 

to de la propiedad privada. Siguiendo esta vía encuentro: la eón ... · .~ 

ciencia que el hombre adquiere de si surge de la producción y respon"" 

de a sus características; si 6sta se define por su esencia enajenada; 

la apropiación que el hombre hace de la realidad sufrirá un cambio es 

pecial; será entonces una falsa conciencia. Una ideología. 

El r8~onamiento anterior. sufre de un escandaloso mecanisis~o que 

se~ve paliado cuando entendemos el hecho complejo de la ideología en 

nuestra conciencia actual; para ello har~ siete caracterizaciones di-

ferentes pero que revelan tina sola esencia: la moral contemporánea· ... 

por su característica moral enajenada est~ intimamente ligada a la fal 

S8 conciencia del hombre. En otras palabras: la falsa conciencia re-

sultante del trabajo enajenado, característica de estos siglos que vivi-

mos da como resultado ultimo tina moral que se apoya en la escisión del 

(18) El m4todo de ln oconomía política, ed. cit. p.42 .. 43. . -
\ . 
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mundo tomándola como la realidad humana y determinando todo el com-

port:élmi.ento de los individuos concreto y cotidiano ele acuerdo a esta 

contradicción fundamental. El resultado más evidente lo vemos en la 

t'otidltlnidacl; en ésta se entiende por moral' "el comportamiento efee-

tivo de los individuos" frente a su hacer cotidiano; este hacer es la 

directa producción de la vida que en nuestros días de alienaeiót< y 

caos se revela en la progresiva anulación de los individuos que tre-

l1lenclamente ven afectados sus fines personales por una entidad extra-

ña y contrapuesta a su intensionalidacl. André Gorz en su libro "Ris-

toría y enajenación"(19) trae el ejemplo más diciente que conozco so" ," 

bre este Caso en páginas impresas de¡:,pués del cotidiano observable 'en 

la forma monógama del matrimonio.'" ", 

La intensionalidad originaria del hombre-individuo masculino· o' 

femenino, no importa-al contraer matrimonio es buscar la "felicidad".. ,,' 

Esto es cierto por lo menos en los t~rminos propios de la ideología: 

la generAlidad. Si nos ponemos sutiles podemoé decir qüe busca la fe-

licidad porque no la tiene pero,- simplemente nos quedaremos en 10 m¡s 

grueso; encontraremos entonces que busca la felicidad pero en la in-

mensa mayoría de los tasas no la encuentra. No analizar~ el'por que 

ya que es evidente. Quiero remitirme a 10 empírico registrable para 

mostrar como la falsa conciencia que se tiene actualmente en el regi-

men de la Propiedad Privada ~contradiceal individu0¡~ es decit 7 &J. 

ser gen~rico-en su intensionalidad originaria porque su esencia es una 

contradicción permanente; de un lado' el- individuo,;,del ótro 1a socie ... ':' 

(19) André Gorz, Historia y~ ena jenac ión, Fondo· de Cultura Económica.;' 
Colección Popular, I 57.Méxitói'l~74¡ pp.llO-114. 



dad, ClHl.l1do por la esen:::ia moral real del hombre su realidad es 80-

cial. Pero estamos en el ejemplo del matrimonio monógamo propio de 

la propiedad privada y su "forma más exclusiva"(20) para ver esta ne-

gación del individuo. La costumbre ha impuesto que la pareja en matri 

manio tenga generalmente l<ls mismas actividades "sociales"; han de -

compartir juntos las mismas fiestas, las mismas amistades ( y des-

pués de algunos años los mismos cines) en una primera manifestación 

de masificación de los individuos. Si realmente esta " mismisidad" 

satisface continuamente a los cónyugues ni quien diga nada, pero la 

práctica muestra otra cosa (21); de ella escoger~ uó sólo "elemento. 

El llamado adulterio. 

Empíricar,;ente se registra a 10 largo de la historia de la propiedad 

privada que siempre al lado de la familia monogámica"se levanta la ihs~ 

titución del adulterio, junto con su legislación pertinente(22) que -

,.'" 
trata de sofocarlo cuando la m¿~~l carga resabios marcadam~nte feuda-

les o ponerse a tono cuando ésta es más "capitalista", junto a nuevaS"."·· 

divisiones del trabajo: los detectives particulares que hacen investi 

gnciones conyugales al lado de los individuos que hacen escarmentara 

los adulteras de terribles maneras. Es claro que ni la intensionálidad 

originaria, de buscar la felicidad, ni la secuandaria más real, de en-

contrar un amonte, se realizarlo ¿Por qu~? Porque evidentemente hay 

algo que en todo esto suena falso, algo que revela que existe una es-

cisión, algo que se rompe por 10 más delgado y que en t¿rminos filos6-

(20) Vóase en uno de los textos más "confusos ll de Marx sobre moral; 
Manuscritos, p.112. ¡ 

(21) V~ase a F. Enge1s (El origertde la Familia, la Propiedad Privada= 
y el Estado/IL La familia 4. la familia monogámica/en Marx- ' 
Engels, Obras Escogidas en un tomo, Ed. Progreso, Moscu,· pp.528':; 
533) Y el Apendice a este trabajo que ilustra entre otras cosas 
esta teoría. 

(22) Véase el Apendice y a F. Enge1s en la obra citada, 'p.522 (especial­
mente) donde hace resaltar que en el Código de Napole6n~1 hijb: . 

del adulterio está protegido: "El hijo concebido durante el matri­
monio tiene por padre al marido". 
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ficos llamamos falsa conciensia o ideología. 

Tendremos 
, 

as ~, que es evidente la existencia de la moral y de 

la ideología, y que en cuanto la moral contempor5nea es una moral 

enajenada ~sta se conforma como un hecho fundamentalmente ideo16. 

gico. 



CAPrrULO TERCERO. ./ 

3.1. Producción e Ideología. La reproducción del sistema capitalista. 

1"a moral no por ser enajenada deja de convertirse en el ser gené­

rico actual del hombre que actúa para reproducir el sistema y que a -

esta fecha ya se ha introyectado como La Realidad, La Verdad, La Mo ... 

ral, Lo Justo, etc., haci~ndole caminar en un ~aso que es forjado por 

la costunmre establecida. 

El caso es que esta introyección actúa como el propio ser genéri­

co que en verdad se constituye dentro de los individuos haciendo que -

paLa ellos la realidad histórica y cambiable del capitalismo sea el ... 

norte y esencialidad de sus valoraciones. Este es el resultado bus¿a~, 

do, potenciado y estructurado por la dictadura de la burguesía--'Í'ue con 

la apropiación del poder político instaura su propio regimeti que cobija; , 

todos los <lspectm¡ JE: la actividad social y 'en especial de las formas 

lH'opias que adquieren 10.8 s istemas de ideas. Si entendemos por ideas' 

las representac iones que ',se forman en la mente del hombre a partir de 

su trafico con la materialidad, ~1 sistema que las identifica por pa-

l"entescos bien puede definirse por el concepto de "ideologia'¡,. Este es 

por 10 menos uno de los sentidos manejables y mínimos de ideología que,' oc' 

surge del sistema de ideas reportado por la producción existente y do- ' 

minante. 

Me concentraré entonces en esta producci6n intelectual surgida de 

la producción general del sistema capitalista. 

La afirmación anterior me parece altamente defendible. La i¿eolQM 

gía surge de la producción,y por ende la terr:éitización sobre ésta expliw 

ca la correspondenc ia de la materialidad objetiva a la significación. : .. 

representación, que ella adauiere en la mente de los hombres: 'el tra-' 

bajo que define la esencialidad propiamente humana se efectúa sobre las 

materias primas que el hombre aprehende' de la riaturaleza •. 'La éondición' ," 
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mnterial de esta aprehensión y de los mismos objetos crea el sistema 

por el cual el hombre se crea y crea el mundo(l) en un proceso que 

da en ultima :í,nstancia su concepción e1el munelo(2), es decir, su ideo 

logín entendida como su sistema de ideas. 

La concepción del mundo reportada a la mente del hombre en el ... 

sistema engendrado con el triunfo hist6rico de la burguesía se expli-

citar¿ tendiendo en cuenta el car~cter esencial de la producción caM 

pitaJista: el ahorro. 

"La economía política, la ciencia de la rigueza,es por tanto, a 
la par con ello, la tiencia de la abstinencia, del ayuno, del 
ahorro, llegando realmente hasta ahorrar al hbmbreinc1usó la .;, 
necos idad de él ire puro o de movimiento J}sico. "Es ta ,e iene ia de 
la maravillosa industria es, al mismo tiempo';' la éienéia del 'as-e!; 
cetismo, y su verdadero ideal es el avaro ascético, entregado-; ~ 
la usura; y el esclavo asceta, pero que produce •. Su- ideal moral, 
es el obrero que coloca en la caja de ahorros una--'parte de su sa .. t 
lario, 'e incluso ha inventado un arte servil para que esta ocu"';}", 
n"encia predilecta suya. Envuelt~ un ropaje sentimental, este 
tema ha sido llevado al t~atro. Se trata, por tanto-pese a su ... 
apariencia tnundaná y voluptuosa-, de úna ciencia realmente moral, 
de la rncis moral dé las ciencias. Su dogma fundamental es la autoM 
~enunciaci6n, la renuncia a la vida y a todas las necesidades del 
hrn~re. Cuando menos comas, bebas, cuantos m~nos libro~ léa~, mé-' 
nos vayas al teatro, al baile y a la taberna, menos pienses, ames, 
teori~es, cantes, pintes, hagas versos, etc. m~s ahorrar~s, mayor 
será tu tesoro, que no comerán la polilla ni el polvo, mayor será 
tu eapital. •• "(3) 

El ahorro vimos que era para el capitalista una necesidad peren~ 

toria pues él es el poseedor de las relaciones sociales que definen 

al capital y por 10 tanto se encuentra en la materialidad concreta y 

actuante que le ob liga a ahorrar. Muy por el e ,mtrürio para el- prole .. 

tario(4) el ahorro es una "necesidad" ideológica creada por la coneep .. 

ción del mundo resu ltante de la produce ión capitalis ta.; 
(1) Véase en general, el capitulo V de El Capital, Libro Primero, sec ... 

e ión tercera, "Proceso del trabaj o y proceso de valoración". 
(2) Véase en este trabajo la página 52. 
(3)'Nanuscritos, p. 134.' 
(4) "Desde el punto de vista económico, sólo puede llamarse 'proletario~ 

al obrero asalariado que'produce y valoriza capital ' JI. El Capital, :. 
Libro Primero, Sección séptima, capítulo XXIII, en la edición del 
Fondo de Cultura Económiéa(F.C.E.),p.518., 
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Veamos esto en detalle. Siempre el grupo social que asume el 

poder instaura una serie de intelectuales que sobre la marcha del 

proceso surgen para cubrir una exigencia necesaria en el campo de 

la producción ecoriómica(5) y "just:l.ficar", "legaUzar", o "explicar" 

la explotación él la que se somete a la inmensa mayoría de la poblaw 

ción. La función de estos intelectuales es dar forma, paliar, ma-

nipular la realidad concreta surgida de la materialidad para trans-

formarla en una realidad manejable, amena y jus tao 

Es indudable que en los comienzos del capitalismo no se desarro 

lIaba esta función en forma totalmente consciente por parte de estos 

intelectuales. Ellos defendían la idea que necesariamente tenía que 

surgir de su situación privilegiada y que no tenía que ver con la co 'n 

tidianidad proletaria. Sólo el transcurso del tiempo los situó en 

la posición actual de ocultar conscientemente la realidad ya que el 

ascenso proletario~práctico y teórico-desenmascaró las mentiras crea-

das por siglos, y moralmente desarrolló una disyuntiva: estar a fa- ; 

vor o en contra. 

Los intelectuales que mencionamos cumplen el papel de demiurgos 

de la ideología. Consciente o "inconscientemente" crean este amaña- -

miento, el maquillaje que pinta de rosa la enajenación, la depauperi-

zación moral del hombre. Su función consiste pues en justificar la 

realidad reportada por el capitalismo y cuando ~sta se instaura velar 

por su conservación. De esta manera cabe hablar de los procesos por 

los cuales la ideología justifica la reproducci6n capitalista~ proce-

sos de ideologización que veremos más adeleote.· Por ahora vearnosla 

realidad que se justifica. 

(5) A este respecto v~ase a A. Gramsci, La formac-ión de los intelec­
tuales, Ed. Grijalbo (colecci6n 70 # 2), M~xi~Q, 1967, p.~2. 
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La cotidianidad proletaria no es mEs que el trabajo excesivo, 

etc., pero en t¿rminos teóricos no m5s que la producción de plus-

valia que se acumula en un proceso irracional de producir por pr.2 

duc:ix. Este proceso revela dos hec.hos: 1. que es el obrero el que 

produce la riqueza, 2. que es el tr3bajo el que lo produce to~o. 

El trabajo humano que define al hombre 10 constititye en si mi~ 

mo y podemos decir que es su esencia; en los tiempos m~ernos esta 

esencia es una esencia enajenada que convierte al hombre en mercan-

cía. Pero, as~n así, esta mercancia adquiere un car~cter especial 

por ser fundamentalmente uml acción humana; este car~cter es su va-

loriÍción moral. 

"La fuerza de trabajo sólo'existe como actitud del ser viviente.' 
Su producción presupone, por tanto, la existencia de ~ste. Y, 
partiendo del supuesto de' la existencia del in'dividuo,' la pro~ 
ducción de la fuerza de t~abajo consiste en la reproducci6n6 
conservac ión de aquel (.: •• ) 
1.as necesidades naturales, el alimento, el vestido, la calefae ... 
ci6n, la vivienda, etc., varían con arreglo a las condiciones 
del cUma y a las demás condiciones naturales del país.' AdE'más 7 
el volúmm'l de las 1lI:l.ll\.!1_9_as ~e2ida~.:;.~ naturales., as! como el 
modo de satisfacerlos, 60n de suyo un producto histórico, que 
düPQndo, por tanto, én gt'at~ tu rte, del nivel de cultura de un 
pats y, sobre todo, entre otras cosas, de las condiciones, los 
h~bitos y las exigencias con que se haya formado la clas~ de los 
obreros libres. A diferencia de las otras mercancías,' la valora' " 
ción de la fuerza de trabajo, encierra pues, un elemento histó---: 
ri,co mor al." (6) 

Vemos pues, que a pesar de su car~cter de mercancía el trabajo 

recibe una especial valoración moral por su especificidad humana -es 

decir, de trabajar en función del uso necesario ... que entra en contra ... , 

dIcción con la ideología engendrada por el sistema y que adquieresl\ 

forma almibarada a través de los intelectuales."" 

T6"r~ij¡'-cñpTtñl, IJibro Primero, 's'cc'ción segunda,' capítul'o 'IV, en la 
edición del F.C.E., p. 124. 

• 
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El aholTo se convierte así en una necesidad ideológica, en una 

artificialidad dada por la enajenación moral y que no tiene que ver 

nada con 10 verdaderamente humano: ser moral es ser hombre y no pro .. 

letario. 

Ahora bien, hay dos graneles vertlentes que nos sitúan en la per~ 

pectiva correcta para ver la moral burguesa: l. Su carácter enaje-

nado, 2. su espec if ie idad de "necesidad" ideológica creada artific ial~ 

mente para paliar la materialidad cruda surgida de lo concreto y sus­

tentar un sistema instaurando una costumbre que se desplaza, ya con una 

inercia propia.' 

Con 10 anterior vemos como la moral se' emparenta directamente con 

la ideología, cual es la realidad que ésta trata de ocultar· y al mismo 

tiempo, nos sitúa en las consecuencias de ese juego para el proletari2;' ._ 

do en particular y la realidad en general. 

Tenemos explicado de esta manera la razón por la cual el "ahorro", l' 

no es una necesidad real para el pl-oletariado sino, muy por contrario, 

una necesidad ideo16gica creada hist6ricamente que tiene por consecuen 

cía directa la depauperización moral,;' in,telectual,ps.íquica, y física 

del hon~re; si así se explica el proceso senaladd no se manifiest~ 

claramente como esta ideología se introyecta-no ya históricamente, -

como se ha tematizada ... s ino en su espee ific idad más. "ps icológica", es 

decir, como esta ideología se sitúa en el comportamiento cotidiano del -. 

homl?.re para autol' izar, redulzar o promover sus acc iones. 

Si el ahorro no es una necesidad real para el obrero sino una ·ar-

tificialidad histórica éste se ve sometido ante todo al regimen impue! -

to y sostenido en ultima instancia por las armas, pero que se mantiene­

en los tiempos de "normalidad" sobre la fuerza de la costumbre; 
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Repito que ~sta es una de las ideas nuc1eicas de esta tesis: 

la costunilire introyectada y que por su propia inercia reproduce al 

sistema. 

Es evidente así que la artificialidad ideo16gica creada por el 

regimen burgu~s adquiere la valid¿z del dogma que se reproduce al 

nivel de la falsa conciencia reportada por la enajenaci6n y se man­

tiene gracias a ella; 'l ••• cuanto menos seas t~, cuanto menos exte­

riorices tu vida, más tendrás, mayor será tu vida enajenada, más -

esencia enajenada acumularás .•. "(7); e igualmente, es de suyo evi-

dente que esta ideología se transforma- por la dinámica interna del, ~~i 

reg fmen burgués y por la espec ific idad de la ideología' engendrada -:,-.'" 

desde su base- en un poder material que':cobra autonomía y es parte.-,·"~-, 

esencial del sistema que se conforma como una materialidad·objétiva-;~.c:C"::­

y extraña contrapuesta a los individuos que ya se sienten perdidos:' .... 

dentro de ella viéndose obligados a definirse; es entonces la opción 

de la libertad, la tradición o la locura. 

y es igualmente claro, que el aho~co en cua~to tal no es una-

necesidad para el obrero pero que 'su trasposición ideo1ógica"::._la ... , 

abstinencia- si 10 es; no ya realmente, pero si ideo1ógicmñente,~eá-:, 

lidad vic iada más fuerte- por ahora- que lo verdaderamente humano. 

Ilustremos esto con el an~lisis de la cita de Marx que he refe­

rido en este capítulo con el número 3. 

3.2. La conservación del sistema sobre la moral. 

En esta tesis no estudiaré en detalle las peculiaridadesmóra .. ;''-' 

les mis o menos feudales, m~s.o menos avanzadas, más o cienos afecta~~:~ 

das por las emigrac iones' europeas- pienso e~ Argentina .. y ·Chile~'.p6r. 

(7) M~nuscritos, p. 134-135. 
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ejemplo que dieron como resultado individualidades especiales, sino 

que me limitar~ al estudio de la generalidad concreta que se puede 

comprobar cot id ianamente: la produce ión capitalista como determi­

nante y su corte del siglo XIX. 

El ahorro, es decir, el capitalismo, significa para el obrero 

tres cosas especialmente que adquieren estas caract~rísticas. 

l. Ser una limitaci6n física, real y concreta. 

2. Ser una limitación ideológica, concreta y real. 

3. Convertirse en barrera de su desarrollo, a. antropológico. 

b. ec onómico. 

1. En el análisis' de la característica' número Í:res del capital 

para la burgues ia hac ía menc ión de las consecuenc ias del ahor:ro 'sobre 

el capital fijo frente a los obreros y aquí ya no mencionar~ de nuevo .-. 

esto sino que har~ 10 dicho: conceptualizar~ 10 que 3ignificaeso 

para una perspectiva critica. En primer t~rmino es la acción de la 

burguesía para "ahorrar al hombre incluso la necesidad de aire puro 

o de movimiento f{sicd l
• En el texto marxista que analizo est~n su­

brayadas las pa labras "neces idad") "air.e", y "movimiento" para hacer. ._ j 

destacar 10 evidente: no es por gusto del hombre que vive en depar .. 

tamentos microscópicos, que trabaja en talleres diminutos, que no -

hace ejercicio. Su "necesidad" se ve limitada y coartada por una -

materialidad concreta que no puede rebasar. 

Sin contar con el ahorro sobre el capital fijo que hace a la. 

necesidad del obrero contreñirse a' respirar el aire viciado ,de la "'.' 

fábrica, el hombre de las grandes ciudades del sistema, tieneque c Ci" 

limitar~e al porcentaje ampliamente reducido de oxígeno-ya no ~e -



'- 63 -

aire puro- que puede rescatar de la altísima contaminación que repo!. 

ta el ahorro directo del capitalista; si no se colocan los filtros ne­

cesarios para evitar la contaminación desde las f~bricas no es porque 

se carezcan tic los medios t¿cnicos para ello; simplemente cuestan 

demasiado. Otro ejemplo diciente es éste-yac¡uenosepuede aducir que 

los transportes plíblicos de las grandes urbes latinoamericanas conta-

minan pues no existen los filtros anticontaminantes-: la contamina-

ción del planeta tierra pues la división internacional del trabajo i.!!! 

pone la extracción del petróleo cuando todo lo mecánicamente movible 

se puede hacer funcionar con energía solar, eléctrica, o simplemente 

atómica, desde hace por lo menos, veinte años. 

Si el hombre " occ identalizadolt no hace ejercicio, es decir, si 

se le llega ahorrar hasta la necesidad de movimiento físico ( a tra­

vés de dos vías, 1. la materialidad concreta que le resta tIempo y el! 

paclo, y 2. por el condicionamiento ideo16gico salido de 1), es por 

razones obv1.as; el reloj " checadoT" que no atrasa, la contaminac Ión 

que le afecta la respiración, musclllos y nervios, las distancias exc~ 

sivas que ha de recorrer para llegar a un sitio apropiado,~odo sin -

contar con su ideología que le autoriza a acumular grasa y no energía 

musculllr, actividad propiamente humana, racional, que evitaría neuro­

sis, infartos, drogadicci6n y otros mAles de nuestro tiempo. 

2. La característica anterior es digna de desarrollarse más am­

pliamente pero aquí me limitaré a señalar 10 que se cae por su peso, 

es clecil, lo m&s evidente de la vida cotidiana, y en esta segunda ca-

rnctcríst lea de la s ignif icac ión del ahorro para el obrero, tres lados 

principales de esta limitaci6n: l. Minimizaci6n ideo16gica directa, 
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2. pauperizaci6n ideo16gica indirecta, 3. limitaci6n de la capacidad 

general de apropiaci6n del mundo, la sensibilidad. 

En el punto 1 entiendo por minimizaci6n ideológica directa la 

que ocurre cn c1 hombre al tener que concentral'se en su especializa .. 

ci6n durante todo el día sin poder abrirse a nuevos derroteros. Un 

obrero que pendiente de la cadena monta quinientos tornillos en un d{a 

no puede dedicarse a otras actividades, ni en su jornada de trabajo, 

ni en su "reposo" obligado; la consecuencia es que su ideología se ve 

limitada a ese estrecho margen material. L6gicamente el ejemplo vale 

para cualquier especialidad, Eea esta la dé un profesor universitario. 

que enseña la ley de la' entropia o el corrimiento al roj o o la de un 

verdulero que no salga de su plaza de mercado. 

2. Por el t~rmino pauperización ideológica indirecta entiendo 

el [e116meno resultante de 1 ampliado a la generalidad del proletaria­

do, del hombre; aquí la situación es quizá más dramática; la ig'noran .. 

cia, el analfabetismo es una plaga endémica entre las masas que corta 

el avance proletario y cimiento el poder de la burguesía. No pienso 

solamente en el obrero Zabala que se encuentra en su situac'iónde anal: 

fabeti.smo, sino en el cardiólogo' que sabe dé SU!L diastoles '1 líneas', 

isométricas y se queda muy tranquilo ante una obra de arte o sadiquea 

a su hijo contínufllnente revelando una limitación humana real: el gé­

nero empantanado en la época de la propiedad privada. 

Las anteriores dos características nos dan laH líneas necesarias 

para ver la limitación ideológica de la especie durante el regimen de 

la burguesía en una dimensión corta pero que espero diciente:. -la 11-

mitación ideológica lastra el conocimiento del hombre con todas sus 

consecuenci~s políticas, culturales, sensibles. Políticamente la ig-

-..- ¡ 
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nOrallCl.a es terreno fértil pé1rlJ los célminos errados, y sensiblemente 

la 1 ind.tac ión ideol ógica se reve la en mu chas cosas mos tradas esenc ial .. 

mente por 1,1 actitud del hombre moderno frente al arte: siempre los 

mismos visitantes en exposiciones, reuniones y círculos de artistas. 

3. Venl110s esta tercera tematización lentamente. El ahorro que 

engrandece III capitalista pauperi:ul los sentidos del hombre comO Sé 

ha indicado en 1 y 2, Y causa la lind!:.ación mucho más pronunciada por 

cuanto proviene directamente de la ideología reportada por la produc-

ción capitalista. 

El ahorro minimiza al hombre. "Para retener el oro corno dinero,y 

por tanto, corno materia da atesoramiento, hay que impedirle que circti 

le a se invierta cama med iode c ompra,en artículos de disfrute. . El 

óltcsorndor sacrifica al fetiche del oro los placeres de la carne.· Abra" 

za el Qvangclio de la abstención ••• " .(8) Y este evangelio al triunfo·'P..2 

lítico de la burguesía sa impone.a toda la comunidad que 10 reconoce-

tltltc la perspectiva de a su vez, con mucho esfuerzo, tornarse burgue--

BúS. Es nntonccs que se marco el paso al himno del sistema 7 es as! -

que el obrero trilla de volverse ahorrativo en su persona para ganar -

cr6dito ya que no dinero, y el pequcno-burgu~s cr¿dito y dinero para 

que dl~~lomtlndose pueda convertir a sus hijos en burgueses; esta reali 

dAd m;lterial aún cuando en su forma ideológica conduce a la práctica' 

de la rt.diglón de la abstinencia. liLa carencia de necesidades como el 

princ ipio propio de la economía política se revela más brillantemente i. 

que en ningtín otro aspecto en su J:eoría ·da la población. Hay exceso· de 

hombres. Hasta la existencia del hombre'es un puro lujo~ y si elobr~" 

ro se comporta "moralmentelJ ,procurará ser ahorrativo en materia de pr.Q 

creaci6n (9). MilI propone premiar con recompensas públicas a quienes 

sigan una conducta de abstinencia en materia sexual y censurar pública­
(8) El Capital. Libro Primero, sección primera, capítulo III, en la ed. 

del F.e.E., p.9I. 
(9) Eato fué escrito por Harx( ell 1844 y el Estado mexi<rano lo confirma 

en nuestra cotidlanidad 19/6) con su cantinela delLa familia pe- -
quei'ia vive mejor". "\ .. ----------~ ...... 
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mente a quienes atenten contr-a la esterilidad del matrimonio .. ," (la). 

No sólo es brillHnte este lado de la abstinencia sino, quizá, aún más 

su manifcst[!ción por el Indo sexual elel hombre. 

Un lll'liílisis de la abstlnencia(l1) revela siempre que es Jimita-

ci.ón pnrn el hombre. Ahora ya sabemos que ésta es produci¿a por la 

necesidad de la reproducción del sistema, y con este conocimiento nos 

ncercaremos a una consideración sobre la moral sexual. Partiré para 

ello de dos textos 11\1rxistas, uno ya citado de El Capital, y otro de 

1 os Na nu s c r i t os . El de El Capital dice: 

(lO) 
(11) 

(12) 

" •.. Las necesidades naturales, el alimento, el vestido, la cale- , 
facción, la vivienda, etc., varían con arreglo a las condiciones 
del clima y a las 'demás condiciones naturales 'de cada país. " Ade­
Huís el vohímen de las llamadas necesidades naturales, así como el ~ 
modo de satisfacerlas, son de suyo un produc,to histórico que de­
pende, por tanto, en gran parte, del nivel de cultuta de un país 
y, sLlbrc todo, 'entre otras cosas, de las condiciones, los hábitos' 
y las exigencias con que se haya formado la clasé de los 'obreros 
1:tbl·CS". (12). El de los Nanuscritos es el siguiente: ' 

N<1l1uscritos, p.137 ~ 
V'éase sobre la abstinencia In qa.pita~1 en la edieióndel F.C.E., 

lns páginas 9l .. l43tf175 .. l79,.t¡9B 503 y siguientes del tamaL : 
VÓnse la cita 6 de cste capItulo, 'yen la Edición critica de la <~ 
Editorial Siglo XXI, las p~ginas 207-208, donde el texto es rnucho~' 
más clm·o. Aquí 10 reproduzco completo para su comparación: 
" El valor de la fuerza de trabajo, al igual que el de toda mer­
concia, se determina por el tiempo de trabajo necesario para la 
producción, y,por tanto también para la reproducción, 'de ese ar­
trculo específico. En la medida en que es valor, la fuerza de 
trabajo misma representa únicamente una cantidad determinada de 
trabajo medio social objetivada en ella. La fuerza de trabajo 
sólo existe cOmO facultad del individuo vivo. Su producción, 
pues, presupone la existencia de éste. Una vcz dada dicha exis-, 
tencfa, la producción de la fuerza de trabajo consiste en su pro~ 
pia reproducción o conservación., Para su conservación el indivi­
duo vivo requiere cierta cantidad de medios de subsistencia. Por 
tnoto, el tiempo de trabajo necesario para la produc¿i6n'de la ' 
fuerza de tl'abajo se rt!suclve en el tiempo de trabajo necesario: :' 
lHlrll In producción de dichos medios de subsistencia, o dichóde'· 
otra m.'lncra, el valor de la fuerza de trabajo e,s el valor de los, 
medios de subsistencia necesarios para la conservación del posee­
dor de aquélla. La fuerza de trabajo, s in embargo, sólo se efee':' 
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"En la actitud ante la mujer, botin y Hierva de la voluptuosidad 
común, se 1\1<'1nifiesta la infinita degradación en que existe el hCJE! 
bre para sí mismo, pues el secreto de esta actitud tiene su expr.§; 
slón inequívoca, decidida, manifiesta, en la relación entre el 
hombre y la ,!!!ujel: y en el modo con1o se concibe la relación directa 
~atural entre los sexos. La relación directa natural y necesa ... 
ria entre dos seres humanos es la relación entre el hombre y la mu'" 
jer ••• "(l3) 

l. Del primer texto citado la idea central que extraigo es ~sta: 

El volumen de las llamadas necesidades imprescindibles, así como la ín-

dale de su satisfacción, es un producto histórico y depende por tanto 

en gran parte del nivel cultural de un país, y esencialmente, entre 

otras cosas, también de las condiciones bajo las cualescse ha formado 

la clase de los trabajadores libres. 

y dentro de ésta el carie ter de producto hist6ricode las necesidaw 

tiviza por medio de su exteriorización: 'se manifiesta tan sólo; 
en el ttabajb. Pero en virtud de su puesta en actividad, que es 
el trabaj o, se gasta una cantidad determinada de músculo, nervio,·· 
cerebro, etc., humanos, que es necesario reponer. Este gasto acre­
contado trae consigo un ingreso también' ácrecentado 43,' Si el prcro ,. 
pietarJ.o de la fuerza de trabaj o ha trabajado en el día dé hoy, es :.', 
necesario que mat'lana pueda repetir el mismo proceso bajo condiciones. 
iguales de vi.gor y salud. La suma de los medios de subsistencia, 
pues, tiene que alcanzar para mantener al individuo laborioso en' 
cuant,p tal, en su condición normal de vida. Las necesidades natura .. ··. 
les mismos ,. como alimentación, ·vestido, calefacción, vivienda, etc.',' e 

difieren según las peculiaridades clin~ticas y las demás condiciones·" 
naturales de un país. Por lo demás, hasta el volumen de las llamadas 
necesidades imprescindibles, así como la índole de su satisfacción, 
es uD producto histórico y depende por tanto en gran parte del nivel 
de cultura de un país, y esencialmente, entre otras cosas, también 
de las condiciones bajo las cuales se ha formado la clase de los 
trabajadores libres, y por tanto de sus hábitos y aspiraciones vi" 
tales, M.. Por oposición a las demás mercanclas~ pues, la determi .. :,,:~ 
nación del valor de la fuerza laboral encierra un elemento histó~i~c,-· 
co y moral. ¡Aún así, en un país determinado y en un período deter~~, 
minado, está dado el monto medio de los medios' de subsistencia nece~'.;;,· 
sarios ." . 

(13) Nanuscritos, '!propiedad privada y comunismo",en la edición citada"'" 
ver la página 113. 
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des "':'mprescindibles". Una de las necesidades imprescindibles del ser 

humano es ltl relación directa y natural que le corresponde como ser hu ... · 

mano con un individuo de su especie. Normalmente se situar~ a Freud en 

el primer plano de este an~lisis poniendo por delante la pura empiria -

de las relaciones sexuales en cuanto tales; aquí considerar~ en su lu-

gar una relación primaria social: la relaci6n truncada entre los indi-

viduos humanos que siempre se ven limitados a relaciones binarias con 

su otro sexo. 

Desde la infancia los niftos juegan-en una relaci6n impuesta por la 

costumbre al uso~ con chicos 'de su propio sexos .. Tradicionalmente nues- "" 

tras morales semifeudales, es decir, cat6licai, han hecho estudiar a los_ 

ind ividuos en coleg j os de "hombres" o de "muj eres", espec ialmente en los· 

internados. Cuando la edad alcanza para eso que llaman un "noviazgo" la 

1<elació11 ha de ser excluBiv8mente binaria pues c;Ie 10 contrario el novio se~,-' 

verá excluido "por que no sirve", es decir, no .. será-un ... buen .. esposo; en. 

él caso dél var6n esto no¡tiene mucha importancia ya Que socialmente es 

permitido que sea descocado antes del matrimonio-; despu~s esto no es= 

permitido, es toltrado. En el caso de las mujeres la exclusividad es' 

todavía más radical. Su pertenencia a un hombre desde el noviazgo debe, 

ser estricta pues sino ser~ o, la coqueta que tampoco servirá para el 

matrimonio, ola muchacha fácil que idem. Esta situaci6n no se conserva 

cuando la sociedad impone el matrimonio. Aquí ocurre otra cosa: el hom' 

bre Se libera y la mujer se esclaviza. 

Té¡;¡gase en cuenta que hablr.o sobre la genera1i.dad;. sobre lacotidia- .. · 

nidad emp:[ricamente registrable; sobre lo fenomenológico en la relación 

más lnmed iata posib le. 

Teniendo la aclaraci6n anterior, podemos decir que en términos geUe=. 
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rales sucede esto: el h01l1bre puede tener las mujeres que esté capa-

citado para mantener, y muy por el contrario, la mujet' no puede po-

seer más que su relac:i.ón monógama. Estoy hablando de problemas y ca-

sos nucleicamente de la gran mayoría, es decir} de la pequeña burgue~ 

sia, y en ning~n caso del proletariado ni de la burguesía que deseo; 

nacen esta situación intermedia. Es así como la mujer se ve constre 

nida por la sociedad a una relación mon6gama. La razón es clara y 

se centra en una vieja, viejísima realidad de la propiedad privada: 

la necesidad del aseguramiento de la trasmisi6n de la herencia a los 

hijos aut¿nticos • 

Considero oportuno citar a Engels en un texto largo y claro' que 

nos ilustrará alre~pecto: 

"Como hemos visto~ hay tres formas principales de matrimonio, 
corresponden a los tres estadios fundamentales de la evolución 
humana. Al salvajism_o corresponde el matrimonio por grupos; a 
la barbarie, el matrimonio sindiasmico¡ a la civil~ación, la 
monogamía con sus complementos, el adulterio y la prostitución.' ' 
Seg~n 10 ha demostrado todo 10 antes expuesto, la peculiaridad 
del progreso que se manifiesta en esta sucesi6n consecutiva de 
formas de matrimonio consiste en que se ha ido quitando más y 
más a las mujeres, pero no a lo~ hombres, 'la libertad sexual,' 
del matrimonio por grupos. En efecto, el matrimonio por grupos 
sigue existiendo hoy para los hombres'. Lo que es para las muje,..,: 
res un crimen de graves consecuencias legales y sociales" se - ~ 

considera muy honrosa para el 11omb're,' o' a 10 sumo como una lige;": ~ 

ro mancha moral que se lleva con gusto. Pero cuanto m~s se modi­
fica en nuestra ¿poca el heterismo antiguo por la producción ca­
pitalista de mercancías, a la cual se adapta, más se transforma 
en prostitución descocada y más desmoralizadora se hace su in- : 
fluencié\.. Y, a decir verdad,c1esmoraliza mucho más a los hombres 
que a las mujeres. La prostitución, entre las mujeres, no degra 
da sino a las infelices que caen en sus garras y mln a éstas en-
un grado mucho menor de 10 que suele creerse." En cambio, envi!" 
lec e el car¡cter del se~o masculino entero. Y así es:de adver­
tirse que el noventa por ciento de las veces el ,noviazgo pr.olon ... ', ", 
gado es una verdadera'escuela preparatoria p~ra la ihfidelidad' 
conyugal .. 
Caminamos en estos manentos hacia una revolución social en que 
las bases económicas actuales ~e la monogamía d~sapareceránt~n ~ 
seguramente como las de la prostitución, complemento de aqu~lla~;: 
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La monogamia naci6 de la concentraci6n de grandeá riquezas en 
las mismas manos-las de un hombre ... y del deseo de trasmitir 
esas riquezas por herencia a los hijos de este hombre, excluyen­
do a los de cualquier otro. Para eso era necesaria la monogamia 
de la mujer, pero no la del hombre; tanto es así, que la monoga .. 
mia de la ~rimera no ha sido el menor 6bice para la poligamia 
descarada u oculta del segundo. Pero la revoluci6n social inmi­
nente, transformando por 10 menos la inmensa mayoría de las ri­
quezas duraderas hereditarias- los medios de producci6n- en pro­
piedad social, reducirá al minimun todas estas preocupaciones de 
trasmisi6n hereditaria. Y ahora cabe hacer esta pregunta: ¿ha ... 
biendo nacido de causas econ6micas la monogamia, desaparecerá -
cuando desararezcan estas causas?" (lL~) 

Pero no es solamente esto, y a la altura de esta tesis conviene 

destacar un hecho que nos guía: el ahorro traspuesto a la cabeza de 

los hombré::; como abstinencia y haciéndolos actuar no ya como una rea-

lidad material propia (como ~s el caso del capitalista) 'sinó con una -

necesidad ideo16gica que ata con la fuerza de lo impuesto por la his~ 

toria de la propiedad privada. Aquí es donde adquiere sentido el te~, 

to citado de Narx al comienzo de este análisis sobre la moral sexual.-

Podemos, con esta aclaraci6n para' recordar, avanzar nuevamente~-

tenemos entonces que la mujer se ve constreftida a una relaci6n mono-

gama por la fuerza material de una ideología arbitraria que la limita-

soc ialmente cuando no hay una razón real y contundente para que no" ." 

pueda tener relaciones, incluso sexuales, fuera del matrimonio. 

En la conservaci6n de esta idea de la fidelidad conyugal se nota 

de la forma más luminosa el carácter feudal de nuestra moral latino-

americana y la insidia de nuestra aceptación de una "realidad" que no 

nos pertenece, ni como g~nero, ni como individuos particulares. 

conceptualmente esto se expresa asi: el ahorro no ·es propio del·· 

ser humano que act~a en funci6n del u~o, pero su trasposici6n ideo16-

(14) V¿ase'B F. Engels, o~. cit., pp.528-529. 
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16gica Mla abstinenciaM es una realidad creada por la historia del 

capitalismo que niega minuciosamente a los individuos en todos los 

planos. Aquí l1Gmos tomado el ejemplo de la forma actual de la rela 

ción entre el hombre y la mujer por ser ésta la relación "directa, 

natural y necesaria entre dos seres humanos", y por ello mismo la 

más negada cotidianamente. Una encuesta de opini6n' entre las muje •• 

res casadas de cualquier círculo revela seguramente esta limitaci6n; 

su relaci6n esclavizada con otro hombre apenas ésta se haga "sosp~ 

chosa" • 

Una anécdota que se puede contar ilustra este caso. Una joven 

(y 16gico,hermosa mujer como una playa bravía) seflora me decía que: -, " 

"consideraba un triunfo su,viaje"; se refería a un viaje realizado';;-:, 

"sola" con el consentimiento de su nada viejo esposo a un país difé.,.. 

rente al de su res idenc ia. Su frase cobra sentido cuando nos, ente-

ramos de su lucha consciente y hermosa para que su marido aceptara ." 

que era un ser humano necesitado de tener relaciones libres cbn _ 

otros hombres. Este planteamiento suyo no tiene que ver'nada con 

problemas psicol6gicos ni psiquiátricos; su problemática surge de 

otro lado: el empobrecimiento moral dado por el sir;temacapitalis-' 

tao 

3. La tercera caracter{stica del ahorro para el proletari0 de 

convertirse en barrera de su desarrollo a. antropológico, b. econó­

mico, ser~ analizada'a continuaci6n. , 
a. Antropo16gicafuente¡ la forma social que ha adq~iridoel tra~! 'J 

bajo -trabajo enejenado~ en el desarrollo del modo de producción ca" 

pitalista, hac.e que el hombre se'convierta en obrero. ~Jg~uso de-la 
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fucrz<I de trabajo es el g~lbajo mismo. El comprador de la fuerza de 

trabajo 1:1 consume haciendo !rabajar a su vendedor. Con ello este 

ultimo llega a ser aetn (efectivamente) lo que antes era sólo en ~ ... 

teneia (potencialmente): fuerza ele trabajo que se pone en movimíen ... 

to a si misma) 52.~.E.~."(l5). Esta conversión a 1'1 forma específica 

obrero es la que explica en mi concepto la reducción antropológica 

que sufre el proletariado por el ahorro ya que su aprehensi6n de la 

naturaleza no la logra a partir de su trabajo como poder natural (16), 

sino como trabajo enajenado que le especializa contInuamente. 

La especializaci6n enájenada'explicada de la manera anteriormen~ 

te dicha mliestra la reducción antropológica cotidiana del obrero y ': 

del g6nero; la cipoea de ia propiedad privada en su expresión capita-

lista dio en un cierto momento(17) una m~xima ~xpansi6n antropol6gica 

en relaci6n a ella misma, es decir, en 10 que el capitalismo en cuanto 

tal pudo'dar, pero ahora, desde su interior,surge la alternativa nece-

saria a un nuevo tipo de moralidad para salir del atolladero; Es en 

este sentido que menciono la reducción antropológica del proletariado.-~------__ 

reportada por la especificidad del trabajo enajenado que directámente 

lo esclaviza a una sola actividad, e itidirectamente 10 somete a los .. 

vaivenes del mercado en cuanto lo convierte en mercancía con sus con-

secuencias conexas: inestabilidad en el trabajo que redunda en otr~s 

actividades: inestabilidad emóciona¡ econ6mica, sensible, etc.; no es 

s610, como se ve, la limitaci6n directa de la enajenaci6n por~a 'cade-

na de montaJe, es su otro lado de inestabilidad: el hombre' como. mer... _ ... _-

cancía que puede ser permutada en cualqui,er momento., 

(15) 

(16) 

(17) 

b. Econ6micamente: en t~rminos concretos-la labor que.se preten-· 
Véase El Capital, Libro l'rimero, secci6n tercera, ,.capítulo;V, en 
la ed. de Siglo XXI, p. 215, en la delF.C.E., p.130. 
Idem. Igualmente cons~ltese a los Manuscritos donde se dice clara­
~e: . "Produce (el-capital) espíritu, pero produce. estupidézy 
cretinismo para los obreros", p.77 y sgts. 

Véase la conceptualización número tres del ahorro para el capita­
lista. 
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de desarrollar en esta tesis es la ordenación de conceptos en la forw 

ma sistemÚti.ca de una ctica (aún cuando en un proceso ya cjmentado y 

profundizndo por otros)pcnsada sobre lo cotidiano; por el término bas .. 

t<tnte manejndo aquí de lo "cotidiano" entiendo tanto lo sensorialmente 

registrable de lo empírico como su conceptualizaci6n filosófica que se 

convierte en el acervo de la cultura del hombre. Antonio Gramsci brin-

da la idea para una filosofía critica, o de la praxis, en su libro an-

tpriormente citado con estas palabras: 

II Criticar la peculiar concepci6n del mundo significa, por tanto, 
hacerla unitaria y coherente, elevarla al punto de unión con el 
pensamiento universal más avanzado. Significa, también, 'criticar 
toda la filosofía existente hasta el momento, por, cuanto ha dejado" 
estractificac iones consolidadas en la filosofía popular.:_. '(18). "!" 

En la utilización que efectúo de esta cita obtengo lo siglIiente::,~""': 

En la reflexión teói-ica sobre la moral, la ética, el trabajo marxista' " 

se ha concentrado fundamentalmente sobre el "imperativo" moral del mar 

xismo postulando §ticas marxistas, pero al mismo tiempo, diflcilmente 

Se! puedQ nncontl'ar una sistnmatización Sobt'é la !Iloral d~sde un PU1\tO 

de vista marxiano. Hace poco, en un Seminario sobre "Ciencia e Ideo--

logía", en 1 él Univers idad Ant6noma Hetropol itana, un partic ipante' le 

preguntó a Michel LO\,¡y si el conocía tina sistematización marxista sobre 

la moral desde la perspectiva marxista; Lowy citó lo evidente, y primor-

dialmente el lIbro del Doctor Adolfo S~nchez V~zquez; el sentido de esta 

andcdota es claro; la labor de sistematización de la ética marxista fue 

comenzada en 10 fundamental por e~ doctor S~nchez V~zquez en un intento 

desde el comienzo; insisto en esta idea: los trabajos sobre ética mar .. ' 

xiana se han quedado en un imperativo moral prop~o del marxismo y no 

han avanzado en la s is tema t izac ión dejando un' gran" hueco 'lleno de su-

puestos. 
(18) A. Gramscí, ~. cit., p62. 

" 
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En 1<1 pos ib le ac 1M"He Ión de estos supues tos es que me empeña en 

un tr.1bnjo sobre 10 coti.dinno: 1. lo meramente eml,írico, 2. los su ... 

puestos que se han manejado 11 diario y flue se "superan", en mi concep-

tú dcm3sindo f~cilmente. Oc cstn consideraci6n surge gran parte del 

trabajo realizado; por ejemplo, la cita de Enge1s en este capítulo se-

ii:1LHI'l con el mímcro I II resulta casi "evidente". Incluso un estudio 

desde la antropología contcmpon1nea la podría aclén~, y al mismo tiem-

po destacar Su va lidéz S-0nceptu81 permanente. Es de aquí que parte mi 

labor sobre 10 " ev idente" para señalarlo de nueva cuenta con una inten .. 

s10nn1idnd c1nl~a: 1. un acento en la simpleinvestigaci6n ética, 2. 

un resnl tal' que se diHl poto superadas demasiadas cosas mínimas. :, 

Las palabr.1s anteriores CObl"an sentido en el desarrollo de este -" I 

tercer cop{lulo sólo si se entiende que" hay cosas mínimas que estoy se ... · ,c. 

ñalando y que pel"tenccen al.a.h.c •. del marxismo pero que cobran valor-

ltentro del tt"abajo propuesto para la refl~xión teól."ica sobre la moral. 

g~ ns{, como la reducclón ecónómica que sufre el obrcl."o es de un lado 

In clnrrsima dada por la plusval{~, y 2. la otra m~s s~til y refinada 

provocadn cxclusiv,¡mente por el capitalismo(19). Desde que "'xi_ste pro-

pi~dad prLvnda se da el p1ustrabajo, pero s610 en la ¿p6ca ~e la buigue-

s{n 6Ate adquiere un car~ctcr m6s específico que incluso, se puede cap. 

tur scnsiblcloentc COIllO reducción del hombre dada por el lado económico, , ". 

ya determinante, con el triunfo histórico de la burguesía. Sensible-: 

mente se nota el trabaj o excedente del obrero como reducc ión redob lada 

al üstnr sometido al imperio del capital que Be mueve con una autonomía .,-'-.c 

que se sit~a también, fuera del capitalista ... Los que en un tiempo fue-, "",,--

ron libres se ven dominados por su creación y ahora especialmente sojuz­
(19) Véase El Capital, esp_ecialmente .. el comienzo ·del capítulo VIII, Sec ... 

ción tercera, Libro primero. 
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gados por ella, resaltando de esta minimización económica, la situaw 

ci6n proletnria que se resiente doblemente: 1, por la esencia de la 

producción capitalista, 2. por la manifestación sensible y diaria de 

elln: el empobrecimiento continuado de los trabajadores. 

No voy a insistir sobre este punto del lado económico del pro .. 

blema ya que es el lado más extensamente tratado en la teoría contem-

por~nea, pasando con provecho a la parte final de este tercer capítulo. 

3.3. Los procet os de ideologizac}ón. 

En la cita indicada con el número 13 en el capítulo segundo, Car ... 

los Marx se refiere "explícitamente a la moral como una forma especial -1 

de la producción y so~etida a la ley general de &sta. El estudi 
, 

crl.- . 

tico marxista sobre la forma de producción capitalista lúllevóa tema 

tizar el conceplo de ideología como falsa conciencia ya que el trabajo 

enajenado, es decir, la ese is ión del munc10en claE':es, dividió la. pro ... ; 

ducción originaria del hombre y paulatinamente se fue diferenciando 

trulS y más haHta llegar l1 una falsa conciencia de la realidao, del pro-

ceso, J de todo. 

Pero el proceso no es mec~nico ni teleológico. Las modalidade~ 

ideológicas salidas de ros diversos modos de producción existentes han 

dejado estrnctificaciones en la conciencia gen~rica que constituyeron 

el ser dialéctico de la ideología contemporánea. Es así como la ideo-

logía en esta ~poca no se plantea exclusivamente como La Ideolog{¿, ~ 

aunque sea 18 ideolrg{a, sino qua su manifestación m~s real seefect~a 

por lo que he llamado procesos de ideologiZac ió~.El estudio minucioso 

de estos procesos ea 10 que en ultima instancia dará la estructura de. 

la moral contempor~nea vista como en el negativo de una pel{culá~ 

La intensión originaria al escribir esta tesis se conserva, y es .. 
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la de mostrar en 10 fundamental la constitución de la moral contempor~-

nea por lo menos desde un enfoque en la continuación de la sistematiza-

ción de la ¿tíca marxista, y en este sentido 8610 avanzar~ hasta lo pro-

grnnwclo; baf><1ndome en el material hasta aquí acumulado señalaré tan 
~. 

sólo en su enunciado y ejemplificación, el sentido en el cual hablo de 

un proceso de tdcologización, ya que el s6lo desarrollo de los puntos 

siguientes es material suficiente para una extensa investigación que 

necesariamente se ha de realizar. Aquí me limitar~ a actuar con el es 

píritu de una resta y no de una suma. 

Es cuestión de señalar en este mismo sentido que a pesar de laes~ 

~encia implícita en la selección ele los textos, éstos mismos'justifi' 

can la intensionalidad de continuar la investigación. i' . 

Es así entonces, que se puede llegar a afirmar sobre la constitu-. 

ción de la moral, de la ideología contemporánea como una entidad de una 

ci~rta autonomía orgánica: las partes de este todo hasta ahora deter~. 

lid. nadas , se puede anotar as í: 

1. Una falsa conciencia. (20) 
2. Una ilusión creada en la relación del individuo con el medio(21)~ 
3. Una mistificaci6n creada a nivel de clase dominante (22).:· 
4. Una superestrtictura que se conserva.y conforma con caracter{stiM~j 

cas como, a. desgajmniento de 10 real y su constitución en su-' 
puestos pseudo-conctetos; b. divorcio, separaci6n de la concien­
cia de determinadas esferas de la vida históricamente condiciona 
das por su materialidad y sus conclusiones a partir de la IIfals~ 
concienda". (23) 

(20) 1.a ideología alemana, K. Marx-F. Engels, Ediciones Pueblos Unidos, :,', 
"Montevideo, 1958, pp.18M 25. 

(21) Tdem.; p.260. 
(22) . Idem., p.388 
(2~) Ibidim., p~4l8 
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5. Generalización de lo individual y explicaci6n consiguiente 
desde las "ideas generales" (24). 

6. Determinismo psicopatológico sobre los individuos que los 
hace actuar bajo el poder material de la ideología. (25) 

7. Por el ultimo aspecto la ideología se conforma como un fac .. 
tal' histórico que específica ona reacción pol1t1casobre la 
base económica y produce en ultima instancia una estracti­
ficación espec{fica (de clase) en la población. (26) 

l. La explicitación de este punto ya se ha llevado a cabo y cabe 

recordar una sola cosa: la falsa conciencia surgida del trabajo ena-

jenado es la base sobre la que se mueve la superestructura entera, es-

tructura que Est~, como se afirma, ya con una autonomía que se enfren-

ta a los individuos como un poder extrafto y hostil, que se llega a ma-

nifestar claramente en la ilusión que se crea-o es creada- entre el~ .'! 

individuo y el medio. Hay que detenerse en esto. 

2. La Ideología Alemana, entre muchas mas cosas es el esclareci ... 

miento de la ideología en los intelectuales alemanes contemporáneos de,' 

Marx y Engels., y, especialmente de las ilusidnes que se crea un indi~ 

viclll0 (un autor) y BU ,momento que lo lanza a atacar molinos de vie.nto;--~· 

cuando la lucha est~ en otra parte. Citar~ a continua~i6n, ~n texto 

de A.F. Shinshkin(27) donde se nota el sentido espec{fico~e la ideolo-. 

gía como ilusión creada entre el individuo y su medio. 

"Sin embargo, Engels, al referirse al amor, tenía eri cuenta un sen­
timiento profundo y serio, que no tiene nada de común con el ansia 
de placeres y enajenaciones y decía abiertamente que si el hombre 
se manifiesta cada dos aftos la necesidad de un nuevo amor, se hace 

(24) Thidim., p.5l6. 
(25) La psicología de masas y el fascismo, Wilheam Reich, Ediciones_ 

Roca (Colección R #20), M~xico, ,1973, p.25. 
(26) Idem.,p.20-23. 
(27) A.F. Shishkin es un moralista ruso, prof<?sor que trabaja' sobre el 

campo de la ética y que hace poco colaboró en el libro "Una Etica, 
.•. sin moral" de K.A. Shwartzman. V~ase',la bibliografía-. 
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nc:cesnrio "poner un fr eno" a "esta naturaleza" a fin de que no 
se enrede ni enrecie a los demás" en infinitos conflictos trá" 
g ic os" (28) • 

Es ¡Ocalmente apasionante el entrar a un análisis deté'.llado de 

este artículo del profesor ruso Shishkin, pero aquí me limitar~ a 

sonnlnr lo mínimo, y es que para probar esta ilusión atribuida a 

Shi~hkin se haría un trabajo análogo al realizado por Marx y Engels 

an su tiempo. :D un avance a este trabajo por realizar, en una cita 

al pie de página adelalltaré el estado ele mis fichas sobre el caso (29). 

3. Es quizá más evidente la func ión que cumple la ideología 

cuando es una mistificación crenda por la clase dominante. Por la -

fuerztl ce la ideología católi ca en Amér iea Lat ina y' sus' espec ifica-' 

ciones consiguientes en la conciencia popular, cito un texto de Am-

1>1'0<:1.0 Damien Achille Ratti, más conocido como pío XI,,_'y como autor' 

de las grandes encíclicas:', 

"El amor inplica la pdmac ía del hombre sobre la mujer y los hi­
jos, y la sumisión voluntaria, la obediencia solícita de la muO.; 
jet" (y de los hijos)' tomo esct"ibia el' aposto1: 'las mujeres (y-, 
los hijos) deb~n cstar sometidos 8 sus maridos (y padecs) como 
[11 SQí'\()t', PUQS .~L h.~}'~_E.~.~~.~J~~_.~~_~~.~ (mé Pérmito ha­
cer cst~ subrayado) y el padre es el duefto de sus hijos, 'como ~-­
Cristo es la cnbeza de la Iglesia'tt(30).-

---------_._-_._-----------------------------
(28) A.F. Shi!;hldn, "El amor, el matrimonio y la familia", en ),a e~­

cip"gclón de ln l!lujer, Varios autores, Editorial Grijalbo, Colee­
ci.ón 70 11 79), México, 1970, p.130. 

(29) Véase a F. Engcls, en 1.1 obra citada por el autor. ruso (El ori':' 

(30) 

.&!::.!} ••• ), en la edición aquí citada en las pp.529 ... 530 hasta la .- -o 

535; y en la Ideología Alemana, las pp. 25-31-32-33"196-198, es­
pecialmente y la 634. En_El Capital, véase en forma muy muy es", 
peclal, el Libro Primero, sección cuarta, XIII"9; en la edicióri: 
dal F.C.E., p.l~lO. Véase sobre este tema, igu~llmente, los Manus:'" . 
crltos en las pp.112"ll3 donde se encontrar6n' elementos sorpren--=,~ 
~cntes pora oponer a Shishkirt; V~ase adem~s la~ pp. l15-1l8-l21~ : 
137 y la ultima p~gina de la'edici6n' (160)~ Para no hacer ya m~s' 
larga esta cita daré sólo algunos otros datos; en La ·sagrada Fami­
lia, Narx y Engels, están sobre el tema; véase en la edición cita­
d;-(bibliogra[Ía) las pp.84 hasta la 86-88; por último en el Néto­
do de la economía p01ítiea (La introducción deiS7), las pp.44Y 
152. 
Encíclica "Sobre el matrimonio", diciembre de 1930. No sería 
inútil recordar la Gran Depresión Económica mundial que en ese 

entonces asolaba al mundo. La observación no Efi, gratuita y se 
encamina al sentido de todos estos textos. 

m 
."-... 

mt -ere'M 
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ll. Para esciarccer a 1ft ieleología como una supcrestl'uctura que 

tiene como principales consecllencias el elesgajamiento de 10 real y Su 

constituci6n pseudoconcreta, y, la formaci6n de la conciencia de una 

mnncrn alejada de ciertos dominios de la vida real- como por ejemplo 

la tüorln mnrxista de la transformación del mundo ... y su comportamien .. 

to consiguientemente errado, citaré dos textos de Alejandra Kollontai 

(31) quo muestran como la fa1sa conciencia pet'mite hacer planteamien-

tos muy nlejados de la teoría marxista leninista. Dice Alejandra Ko-

llonta i: 

1. "El anw de casa podría V1Vlr mil años, y el mundo marcharía 
igual; siempre habría que quitar el polvo; su marido volve-
r! a a casa todas las' noches teniendo hambre, 'y los niños eE ' ¡ 

suciar{an otra vez sus vestidos. 
El trabajo del ama de casa se hace cada vez mis in~til y'mis 
~mpcoductivo. 
Ln caRa individual e§t~en peligro; y esti reemplazádacada_ :_ 
día más por la casa colC'ctiva. Pronto la obrenl no podrá· 
ocuparse ya de cuidar ella misma su casa; en la sociedad co­
munista de mañana, este trabajo será realizado por una cate-o . 
goría especial de obreras que no hará otra cosa •.• ". 

Z. "En la época de nuestras abuelas; todo este trabajo domésti ... -
ca era esen¿ialmente necesario,y ~til, ya que de ello depen­
dril el bienestar de la familia; cuanta más resistencia a la 
fatiga el ama de casa, con ~antD mejor Se vivía en aquella 
casa, con tanta mayor. comodidad y en mejores condiciones. 
ltnsta el Estado sacaba beneficio de esta actividad de la mu­
Jer, ya que, efectivamente, la mujer no se limitaba a prepa-., 
1'ar la comida directamente consumida'por la familia,sino que. 
sus manos preparaban m~ltiples productos, ('amo la tela, :el hi 
lo, la mantequilla, etc ••.. "(32) 

T3l) IHcj')'H!ra Kollontni fue tina dirigente bolchevique de los años 20.::1, 
\lija :de un general :'.arista. Comisario del pueblo en Seguridad 'So , .. 
claL Desde 1922 desempeña diferentes cargos diplomáticos de la-" 
U.R.S.S.; es embajadora de Noruega, Néxico y Suecia. Recibe el·,: 
gobierno Noruego In "Orden de San 01af"j en Néxico es condecorada 
con el "Aguila Azteca". En Suetia, como no se condecora a las mu-'''' 
jcrcB, el Rey Gustavo V le regala su retrato "con valioso marco y, 
oscudo de oro". Sobre estos datos véase el "Boletin de Informa­
ción de la Embajada de la U.R.S.S. en Héxico", t-!J.!mero 20,1? de .. 
Octubre de 1975. 

(32) ·A. Kollontai, La familia y el Estado comunista, en "La emancipa-o,.,'· 
ción de la mujer", Varios autores, Editorial Grija1bo (Colección , .... 
70 ff 70), Néxico, 1970,-·pp.152-l50. 
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resoltar varias cosas fundamentales que explicitar~n el sentido de ' 

l<lS citas hechas de Alejandra Kollontl1i. "El modo como los hombres 

producen sus medios de vida depende, ante todo, de la naturaleza mis 

lila de los medios de vida COll que se encuentran y que se trata de re-

pnxluc ir" (33) o de acabar, si se está en un proceso revolucionario. 

"Hasta donde se ho111 desarrollado lns fuerzas productivas de una na-

ción 10 indica el macla I1lcís palpable el g,I:.0c1o hasta el cual se ha de-

_sarroll;)do en ella la división del trab¿ljo" (3ff) (El subrayado es míoL 

En este mismo tono se podríanhecer multitud de citas pero que 

más vale rt2saltar 10 evidente. La obra escrita de Narx Engels era, 

lcible, es lcible, Lenin era tocable con la mano-recu~rdese que Ale-' 

jandra Kollontai fue Comisario del Pueblo-, la si.tuación se prestaba' -;,3 

parn amllnir la posición éorrecta, pero la autora rusa propone una .. 

nuevu división dol trabajo "en"la sociedad comunista dél mañana". 

Si actunlmnnte las tüsis de los autores rusos no fueran tan conoci- __ 

d:1S y gncadns como bnndm'as t(lvolucionadas, no valdría la pena de 

volver sobre cosas tan elementales; pero la teoría kollontiana ataca 

la teoría leninista de' Estado (35) y se torna reaccionaria. En este 

(33) La Jdeología A 1 o ml1l1l!., ed. cit., p.19. 
(31,) ~I('m, 1'.20. 
(35) Vl~;lSC 11 tenin, in Estl1d~la Revoluci9~, Obras escogidas, Edito 

rilll Progreso, Moscú, p.338, donde dice: "Solo en la sC'ciedad -
conrunista, cuando se haya roto definitivamente la resistencia de 
los capitalistas, cuando no haya clases( ••• ) sólo entonces "desa­
parecerá" el Estndo_ y Qodrá hablarse de libe-;t;d"'.-~: 
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sentido 10 teorío reaccionaria es que se desenmascara incluso en los 

movimientos internacionales de liberación femenina. Es así como 

Claudie Broyelle (36) dice: 

"La socialización del trabajo doméstico implica necesariamente 
In destru':,;ci.ón de la funci.ón económica de la familia, y p~r lo 
mismo, de su función política pasada. 
Pero esta destrucción, a su vez, vuelve absolutamente necesaria 
la crcnción de nuevas estructuras sociales que puedan reempla­
ZBr los diferentes 'deberes' de la familia. C .•• ) 
Destruir esns funciones familiares eS una evidencia para los re­
volucionarios, pero ¿como y por qu~ reemplazarlos? ¡eso es otro 
asunto!. Kollontai, una dirigente bolchevique de los afias 20 
preconizaba, para liberar a la mujer de los fastidiosos servi­
cios domésticos (entre otl'as medidas) la creación de un cuerpo 
c!'pC'cializado de obreros del Estado, quienes se encargarían de 
~90 exclusivamente. Pero¿quien liberaría a ese cuerpo especia~­
lizndo de ese fastidioso servicio?Sobre ese particular Kollon- ; 
tai permaneció muda. Pura abolir una opresiva división'clél t1"a';' 
hAjo que condena a las mujeres al cuidado de la casa, se intro~ 
duce una nueva división del trabajo, que no resuelve nada." (37) 

5. El quinto aspecto señalado de la ideología que consiste en;· 

la generalización de 10 individual y su explicación desde las "ideas 

generales" se entiende con un ejemplo sacado de la obra de Umberto 

¡,:CO. 1, 1 . . d • .,1> , ~ 
~ste <1utor mOl"a 1za a part1r e una pOS1C1.0n rnúy cornun¡ es dado 

que saliendo de la experiencia personal se construyan ~ticas, reglas 

do comportamiento; esto es m~s tolerable sólo cuando la labor pr~ctica 

y teórica de ese individuo la respalde y est~ a su vez regida pór l~· 

posición tnilfxisto leninista al respecto, a saber: La verdad, la j1Jst.~ 

~a de una posición humana se ve en la pr~ctica y ¿sta es cotidiana y 

efectiva, emparentada adem~s, dialcicticamente con la teoría. Cuando 

no sucede esto y la posición adoptada no se queda meramente en los ma­

(36) Claudie Broyelle es militante de la Liberaci6n Femenina en Fran-~ 
cia. Ha realizadb dos viajes de estudio a China, 1971, 1973, ~u~ 
han sido expuestos en su libro La mitad del cielo. 

(37) Clf1udie Broyalle, Lá mitad del 'ciclo, Siglo XXIEd it ores , (Socio­
logía y Política), México, 1975, p. 72." ' 
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nuscritos entra en la corriente ele opinión pública y entonces hay 

que tomar partido. El libro que cito de Eco es Diario Hínimo en su 

apartado "1,2,3" donde se trata del problema del adulterios!n exa-

m10ar10 con el debido cuidado haci¿ndose que esas consideraciones 

sigan movi¿ndose eo 10 cotidiano. Dice Eco despu~s de citar a Pa-

blo de Tarso, el San Pablo cristiano: 

"y las relaciones originarias son aquéllas de las que hablaba 
San Pab loen la ~J2ís tola de los Efes ios: 'por eso el hombre 
abandonará al padre y a la madre y se unirá a su mujer y los 
dos se harán una misma carne'. La relación erótica es una re­
lación binaria, el primero y más elemental ejercicio de comu­
nicación; de apertura a la alteridad (:.:) La relación binaM 

ria entre hombre y-mujer es el primer movimiento de una socie­
dad orientada según dimerisiones naturales. Cuando lasre1a- :­
cienes de sociabilidad están en crísis, t,lll1bién ·cambia-·la re-;>',; 
lac ión binaria entre hombre y mujer. ¿cómo? ProHferá, del 
mismo modo que las células enloquecen con el cáncer". - (38). -< ' 

Es muy claro el sentido de lo particular generalizado: liLa re--

lación binaria entre hombre y mujer es el primer movimiento de una 

soci~dad orientada según dimensiones naturales". Sincontarcon 

el supuesto particular de los que 11ama:"dimerisiones naturales", -, 

la relaci6n binaria en el g¿nero humano es exclusiva del regimen de 

la propiedad p~ivada (39). 

6.. Este sexto lado de análisis de la ideología p'uede dar pié 

a escabrosas discusiones; la patología de la ideología se emparen-

ta con la concepción del mundo que se tenga sobre 10 que es pat010, 

gía psicológica o psiquíatrica, pero el problema se resuelve en los 

(38) U. Eco, Diario M{nimo, Ediciones Península (Ediciones de Bols!'~~ 
110281), 13arceloná, -1975, pp. 34-35._.~. 

(39) Véase a F. Enge1s,.~..L_odgen ... , ecl. cit., p.529.';"Ahora.(en-­
la familia monógama) interviene un elemento nuevo, un elemento:; 
que en la ~poca en que naci6 la monogamia rixist!a á'lo sumo-­

en gérmen:---' el amor· sexual:_.i-ridívidual-'·· .. 
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hechos que son testarudos. Hay sintomas patológicos específicos, 

como aquél que en La .función del Orgasmo, cita W. Reich de una jo-

ven obrera que llegó a su consulta pues no podía hablar. Reich-

estudió y "solucionó" el caso, y 10 comenta ele esta forma: 

"Allí tuve que plantearme, no los elevados problemas de la ~ 

etiologia de la neurosis, sino la. cuestión de saber como le 
era posible a un organismo humano soportar tanto tiempo una 
vida semejante. No habia nada, absolutamente nada que alegr!: 
ra su vida, nada mas que la miseria, la soledad, las comidi­
llas de los vecinos, la preocupaci6n por el pan cotidiano y, 
para colmo, las criminales exigencias de su casero y de su 
patrono. La capacidad de trabajo de mi paciente era explota­
da hasta el m~ximo. Diez horas de trabajo diarias le repor~ 
taban alrededor de 25 ptas. En otros tórminos, ella y sus 
tres hijos debían vivir con una mensualidad 'de ochocientas pe-' 
setas. Lo notable del casó es que vivían~:-{C6mo lo conseguí~n~,.'- ." 
Nunca 10 supe. A pesar de todo,' ella no descuidaba 10'más mí~-· 
nimo su aspecto e incluso leía libros. Yo mismo le presté al~ 
gunos" (40). ", 

Hay fuera de este contexto bibliográfico síntomas cotidianos 

entre los enfermos psiauíatricos cuyo mal no hay que buscarlo excl~. 

sivamente en los elevados problemas de la etiología de la neurosis; 

sino en los traumas psicopato16gicos ~uando se ven sometidos al im' 

perio de los hechos tan testarudos. Un trauma que en apariencia 

es plenamente psiqu{atri¿o-pór ejemplo una depresión prolongada ex~ 

acerbada por una sensibilidad muy especial- puede ser el resultado--' 

directo de una patología ideológica y no solamente psiquíatrica; 

sólo la presentacion concreta de este tipo de casos ilustrar~n cla-

ramente el problema:; y aquí espero la estupenda colaboración de un 

psiquiatra. 

7. La estratificación por clases de la sociedad proveniente-

desde la idéología'es'algo i~portante de trabajar~ El obrero, el 

proletario, puedenrec ibir·'-uha definiciónecQn.Qm.t~,pero laideolo-. C' 

(40) HilheamReich, Ls'función del orgasmo, ~lj:d .. _ Paidos, Bs, As., 1962. ,: 
p.70. 
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gia dominante llega a entrar con tanta fuerza entre los obreros 

que en no pocas ocasiones encontramos, por decirlo, ideologías que 

no corresponden a su clase; veremos así obreros pequeño aburguesa ... 

dos e inclusive ari.stocratizados, según la expresión de Len1n (l~l), 

y otros fenómenos ideológicowsociales semejantes, en el mejor de -

los casos, un pequeffo burgu~s que asuma la teoría y las pr~cticas 

proletarias y la respalde con una actitud personal cotidiana efec-

tiva. 

(~l) V¿ase El imperialismo fase superior del capitalismo! ed. cit. 

p.699. 
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1. La moral revolucionaria. 

Este último,capítulo versa sobre dos ideas fundamentales que 

van a signar en mi concepto el sentido del trabajo para definir la 

moral revolucionaria: l. la idea que ocupa el primer lugar de 

este an~lisis ordena en su torno toda la labor que pueda implicar 

el concepto marxismoleninismo: radicalidad. Es bien conocida la 

frase de Marx donde la define y dice que ser radical es tornar las 

cosas por la raíz y la raíz para el hombre es el hombre mismo. 

2. La'praxis efectiva sobre 10 cotidiano para demostrar con los 

hechos la: realidad de las pos ic iones ideológicas ~ 

Veamos lentamente esto: 1. El concepto radicalidad abarca·'­

en BU extensión al ser genérico del hombre. En el primer capítulo 

se mas tró como se forma una moral, en éste hago su referenc lay e~ 

pero que por analogía se entienda el cúmulo dl-e pequeñas cosas que 

se ordenan sospechosas, marginales, pequeñamente en un cambio que 

apenas es perceptible y q~e va con un viraje ~n ~l compbrtamiento 

humano erigiendo una nueva costumbre, una nueva realidad,' un nove ... 

doso sistema de valores. Es en últimas el cambio de un ser genéri, 

co por otro. Es el cambio de una moral por otra. 

En beneficio de la argumentación he de recordar que para este 

tipo de' afirmación se ha hecho un trabajo previo.. Por ejemplo, 

para no colocar a la producci6n como una entidad abstracta que ex-

plicaría unilateralmente los argumentos he' escrito un apartado es ... · .. 

pecial; v6ase así el apartado 2.1 del capítulo segundo, que al mos 

trar que la moral es un proceso histórico engloba-o busca englobar 

dial~cticamente~ los elementos-org~nicos de la historia y de sus~ 
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etapas para. mostrar la concreción específi.ca del concepto de produE. 

c16n dando la pauta para concertar en torno a la idea de ser gen~­

rico la orquestación que da la armonía para mostrar la moral revo­

lucionaria C01l10 un cambio de ser genérico; corno un cambio fundamen 

tal en la producción material que instaur~ndose poco a poco va a 

ir conformando una nueva forma de ser hombres. Esto es al menos la 

directríz teórica; la práctica y el análisis centrado en la histo­

ria la confirman y la teñirán con el tráfico de nuestros días reve 

landa que sólo con el cambio activo de un ser genérico por otro se 

lograrán los avances necesarios en la materialidad política e his­

tórica de los países; en otras palabras: sólo con 'un, digamos, la.,.;::, 

vado de cerebro consciente y beligerante de toda la_Ícleología re ... -

portada por la propiedad privada podremos ir cimentando realmente 

el cambio social revolucionario. Se necesita pues, el trabajo 

efectivó sobre la' cotidianidad, para respaldar, con una actitud hu­

mana comprometida las banderas ideológicasy'teóricas que se sus­

tentar,,, Es por 10 menos así en la teoría y el ejemplo de Jacobo 

Fugger (1) nos ~irve de nuevo para significar algo: la ideología_: 

encarnada en los hombre no los abandona por arte de magia, se enral 

za, se vuelve todo un carácter, todo un tipo gen~rico caractericl~ 

gíco que puede incluso, marcar generacionalmente un momento histó­

rico, y lleva en sí los núcleod de la posición humana salida del 

r~gimen de la propiedad privada. Estos elementos 80n rmíltiplEis, 

y la fprma m¡s clara que tengo para significarlos se encuentra en 

(1) V~ase las-páginas 15-16 de este trabajo~~~ 

.1 



." 87 "' 

lo que denominé procesos de icleo10gi.zación (2), procesos, estruct~ 

ras org5nicas que por el poder material de la ideología autorizan 

o niegan ciertos comportamientos. Teóricamente se enuncia así el 

signo ~ltimo que ordena el concepto de moral revolucionaria y para 

ejer"plarizar un poco, pondre, un lado del múltiple pol{gono: el 

c:ompOI:tami.ento humano en la moral sexual. 

Específicamente escojo éste por la primacía teórica que ha to 

mado la conducta sexual con autores corno Wi.lheam Reich, y el mismo 

Engels, y por el terreno resbaloso que plantea. Ni ejemplo sobre 

la moral sexual no se extender5 ni 10 har5 con el capítulo. Sim-

plemente busco apuntar a las razones para una investigación futura, 

y aquí~ sólo har~ referencia a un sentido negativo y que quedar~ 

abierto; me refiero a una cita de Federico Engels que emparento-

con el criterio de radicalidad para mostrar que también aquí, e:p 

el comportamiento sexual, los hombres deben radicalizar los caÍnbios. 

Esta e8 la cita: 

"Así pues, 10 que podernos conjeturar hoy acerca de la 
regularización de las relaciones sexuales despu~s de 
la inminente supresión de la producción oapitalista, ; 
es m~s que nada, de un orden negativo, y queda limita~ 
do, principalmente, a lo gue debe desaparecer. Pero, 
qu~ sobrevendr~? Esto se ver~ cuando haya crecido una 
nueva generación; una generación de hombres que nunca 
se hayan encontrado-en el caso de comprar a costa de 
dinero, ni con ayuda de ninguna otra fuerza social, 
la enttega de una mujer; y una generación ~e mujeres 
que nunca se hayan visto en el caso de entre~arse a 
un hombre en virtud de otras consideraciones que las 
de un amo~ real, ni de rehusar entregarse a un amante 
.E.Q!....miedo de las consecuencias ~conómicas que ello 
pueda traerles. Y cuando estas generaciones aparezcan, 
enviarán al cuerno todo lo que nosotros pensabamos que 
deberían hacer. Se dictar5n a s{ mimas su propia con­
ducta, y, en consonancia, crear~n una opini6n p~blica 
para juzgar la conducta de cada uno.¡Y todo quedará 
hecho~ (Los subrayados son míos) (3). 

(2) Véase la página 75 de este trabajo. 

(3) F. Engels, 9p. cit., p. 535. 
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2. La idea que he encuadrado para mirarla en este n6mero se 

refiere a la pr5ctica cotidiana. Por la misma realidad que encie­

rra y que siento como imperativa no quiero extenderme en ella; ad~ 

más es muy sencilla, por ejemplo, todo está d:i;cho en torno a la 

teor{a y la práctica revolucionarias en la Teoría y en los libros, 

más poca cosa se hace sino se demuestra en los hechos; y por estos 

entiendo, la actividad cotidiana que realizan los hombres. 

En verdad, hay conceptos que desde dentro asumen su beligeraE 

cia cuando hayan hombres que. los respalden. 
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CONCLUSIONES. ------

En cuanto trabajo acad6mico esta tesis est~ enfocada hacia 

una estructuraci6n conceptual que al completarse en el proceso que 

husco seguir de paso a una postura investigativa que responda a 

las condiciones pol{ti~0-ideo16gicas surgidas de las condiciones 

hist6ricas y concretas con que me encuentre. Este razonamiento 

est~ enunciado en primera persona, pero se puede explicar de otra 

manera. La correlaci6n de fuerzas de una situaci6n no est~ dada 

en definitiva ya que siempre hay individuos actuando, creando o· 

defendiendo las condiciones concretas que se ajustan a sus intere-

ses; esto da como resultado que a nivel d~ 10 cotidiano más concre 1, 

to surjan, se expa~dan, o confirman las situaciones político ideo-

l6gicas del grupo que posea el poder. A prop6sito de nruchas fr~ses 

"perdidas" en el interior de 'esta tesis, recuerdo aquella que enu.!!, 

cía que las producciones se ordenan.en torno a la producción dete!, " 

minante, ha c fendo una ana10gíacon la correlae ión de fuerzas en el 

seno de una comunidad .. la situaci0n T)olítica ~ se dirá qUe el po--

del' de la comunidad se organiza en torno al que tenga el Poder. -, 

Esto es evidente, mas, me parece ganancia el resaltar 10 evidente 

y repet irlo para recordar muchas cosas que olvidarnos. Ne refiero-

específicamente al sentido primario y gen~tico que he utilizado a 

lo largo de estas páginas y que hago resaltar en mi primera conclu 

. ~ 
s~on. 

1. En las pautas del trabajo filos6fico a1uso es costuU\bre 

el salir de los libros para llegar á nuevos libros y hacer la pra~ 

xis en la teoría y larevo1uci6n desde una silla. El ejemplo de 

la praxis en la teor{aes para hacer resaltar esa labor de libros 
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a libros, de conceptos a conceptos, cuando en rigor - sí Fe traba­

ja en los amplios límites del pensamiento marxista leninista - se 

debe hacer el acento en que 10 dicho sea. En otras palabras, el 

concepto de praxis implica el trabajo efectivo en la realidad m~s 

material, cotidfana, instrumentable y sólo una cr{tica que asum3 

estas características adquiere un sentido pr~ctico, y sirve para 

buscar las condiciones que permitan expresar las búsqueda dialéct.! 

ca de las condiciones necesarias a la labor revoLlcionaria. Como 

conclusi6n de este trabajo académico el sentido que denomino prima, 

rio y genético de nombrar 10 evidente solo se adquiere al interior 

de esta tesis, ya que como trabajo programado,' he buscadd cimentar 

desde las cos~s m~s empíricas ~ue ahor~ son evidentes para hacerN 

las destacar y elevarlas al esbozo de un discurso con la finalidad 

específica de contribuir a esclarecer desde la base grande supues .. 

tos que se van dejando yasí ver claro para caminar derecho. Es 

pues, as{, que en esta conclusión l1\:ímero \1110 defiendo una posición \; . 

que me parece válida de acumular evidencias para que presten corno 

material a esclarecer con el concurso orgánico de la teoría. Creo. 

que sería oportuno decir del carácter casí pedestre de esta forma 

de utilizar los métodos y de su utilidad demostrable en la prácti~ 

ca. 

2. La segunda conclusión se va por el lado del concepto de 

práctica •. Ne:apoyo en mi primera conclusi6n para decir que todo 

10 hecho por el hombre es un hacer que en definitiva es práctica 

y que ésta a1.elevél.rse él. nivel de acción consciente adquiere el C.Q. 

rácter específicamente humano y por esta vía su sello de clase y 

elemento· de una situación política.· ·El marxismo sirve ante todo 
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como arma para la acci6n, y por cite lado la acci6n desde el t~aba 

jo filos6fico es aclarar conceptualmente para servir a la pr~ctica 

revolucionaría en su intento humano: la moral de la Historia se en 

carna políticmnentc en la lucha proletaria por instaurar un mundo 

humano, racional, vivo, agradable, amoroso, calido, etc6tera. En 

otras palabras, un mundo donde la praxis de los trabajadores de la 

filosofía adquiera el carácter comprometido y beligerante de todo 

lo que implica la labor revolucionaria. En el primer capítulo he 

mencionado el cúmulo de reglas, acciones, cosas, conceptos, éictit~ 

des, hechos, . que se han abumulado al estructurarse la moral bur~ 

guesa y como adquieren una materialidad objetiva y gobierna -actual 

mente al mundo para poder, mostrar como todo 10 signado por esta m~' 

ral tiene su sello de clase; al mismo tiempo esta constituci6n del 

hecho moral contemporáneo señala el' camino de la labor revolucion~-

ria que se explica en la ac¿i6n pata transformarla en'radicalidad' 

a la totalidad en ~n hacer estructural que abarque dial~ctic~mente 

ese organismo y vaya potenciando el cambio sin reformismos, es de-
, 

cir, quitando partes 'y guardando"otias.,; 

3. Basánrlom~ en la evidencia y en la práctica hago resaltar 

algo que es conveniente decir. Doy por supuesto el sentido de la 

acci6n revolucionaria y quiero concluir sobre las distorsiones 

que ésta puede sufrir en cuanto intento moral. La ideología se ha 

conformado como un poder material que objetivo a 'los individuos in 

forma sus acciones. Este es el sentido del tercer capítulo"decs-- ._ 

ta tesisi' ed la forma en la que busco' definir la producci6n en reM 

laci6n a la ideología y como la labor enajenada propia del Modo de" 

Producci6n Capitalista da como resultado una escisi6n nucléica del 
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sistema que al tomar cuerpo se expande y se organiza en procesos que 

llaman de ideo1ogización. A partir de estos pr0cesos y su entrada 

en nuestras acciones es que surgen distorsiones que se manifiestan 

de mil modos. La tercera conclusión llama la atención sobre dos 

aspectos básicos~ 1. la distorsión que reporta los llamados proc~ 

sos de ideologización, 2. el car~cter met6dico, quiero decir. pro-

gram5tico, que adquiere mi tratamiento de estos procesos para su 

desarrollo posterior ya que le doy especial importancia al hecho 

del factor ideológico como elemento b5sico de la intelección de la 

tendencia del hech6 moral coritempor5neo. Si he titulado este tra-, 

bajo como la constitución y tendencias de el hecho moral presente 

se debe al imperceptible cambio que se opera como tendencia de la 

moralidad al eGo: sustitución de un ser genérico por otro,. la fu'e.r ,-

za imparable de la historia que encarna en las luchas populares el 

contexto del proyecto verdaderamente humano de la labor para des-

truir en definitiva el r~gimen de la propiedad privada. 

l 1 t d 1," l. En esta a)or e zapa que se rea 1za es mas que pert1nen-

te el desbrozamiento del terreno a seguir. De aquí que ~on la ay~ 

da de los elementos mencionados haya elaborado un inicio de cancel? 

tualización ~obre ideas que apenas se comienzan a trabajar: costum 

bre y ahorro. Estas dos realidades ~e han servido como cable de 

conducción. Los resultados los espero claros, y son, por parte 

del análisis de la costumbre varios: 

1. La costumbre está intímamente emparentada a la moral en una re 

lación que hace pensar en una identidad de terminos. Es por lOi !, 

menos la intens ionalidad que he manejado ,muchas veces. 

2. La costumbre se forma en la historia y es por ello contingente 

y relativa a la historia particular de los países y sus condiciones 
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natucales, aun cuando en la presente ¿poca del imperialismo se in­

troduzca un elemento nuevo a estudiar: la ideologización promovida 

y causada por la cultura de masas. 

3. La costumbre institucionalizada en el ascenso y conformación 

del Modo de Producci6n Capitalista es nucl~icamente irracional, se 

gun nuestra definición que contrapone lo irracional como acción que 

niega al hO'1ibre en cuanto 10 racional es 10 humano realizándose y 

espand iénd ose. 

Frente al concepto de ahorro quiero seHalar un sólo aspecto, 

quizá el más importante: el ahorro es una necesidad económica~pe­

rentaría -para el capitalista que por canales :Ldeológicos se insta.!:!; 

ra como parte esencial de la costumbre establecida y se transforma 

en una necesidad ideológica que al no poder realizarse en las ma--­

sas de trabajadores como necesj_dad económica, es decir, -al no te­

ner nada que ahorrar, se les' impone como un valor a alcanzar. El 

camino:lógico que se sigue se explica por el proceso de ideologiz~. 

ción que presenta a la ideología como una mistificación de la cla­

se dominante y resalta en forma por dem~s brillante en la doctrina 

sexual de la burguesía que tiene como ~nica finalidad la continen­

cia sexual como pura ideología, como pura falsa consciencia, espe­

cialmente para las mujeres. 

5. Finalmente, y entroncando con el punto anterior una conclusi6n 

que debe ~dquirir tin car~cter específicamente abierto y sometido a 

la ampliación con una labor investigativa detallada. La familia. -i .. 

pseudomonógama-del régimen de la propiedad privada está desapare-._ 

ciendo, está perdiendo su función política pasada y por: lo tanto 

haci~ndose inoperante, caminando a su destrucci6n. Nosotros esta-o 

mas en ese proceso, y somos testigos de los esfuerzos del Estado 
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burgu~s para fortalecer a la familia y tratar de evitar su ruina; 

esto implica que estamos en el peor punto de mira para predecir 10 

que vendr~; por esto creo que el punto de partida correcto para 

analizar el problema debe salir de la consideración sobre moral se 

xual que resalta en la cita hecha de Federico Engcls en el Capitu­

lo Cuarto señalada co n el número tres: es 111ás bien de un orden ne-

~ivo lo que podemos decir, pero a la altura de este siglo podemos 

afirmar con certeza una cosa: esposas, tios, hermanos, madres, son 

definiciones socülles que a la base tienen sólo hombres, Illuje,:es y 

nincs junto a sus relaciones naturales. 
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